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La práctica regular y sistemática de una actividad 
física se ha revelado como beneficiosa en la pre- 
vención, desarrollo y rehabilitación de la salud, 
así como un medio para forjar el carácter, la dis- 
ciplina, la toma de decisiones y el cumplimiento 
de las reglas, optimizando así el desempeño del 
ser humano en todos los ámbitos de la vida coti- 
diana. 

En tiempos primitivos, el hombre debía sobrevivir 
en ambientes hostiles, donde imperaba la ley 
del más apto, por lo cual debía desarrollarse y 
mantenerse en buen estado físico. Con el decur- 
so los tiempos, esta necesidad de aptitud física 
fue perdiendo importancia y el ser humano se 
ha adaptado a prácticas, contrarias a su natura- 
leza, que le han conducido a mantenerse inactivo 
físicamente.

Posteriormente, la actividad física estuvo vincula- 
da a las prácticas guerreras y al ocio de la no- 
bleza. A finales del siglo XIX, había quienes con- 
sideraban a los practicantes de deportes como 
desocupados, que interferían con el desarrollo 
de otras actividades. Recién a partir de los años 
1913 y 1919 comienza a dársele cierta impor- 
tancia al desarrollo del área psicomotora, con 
la incorporación de la Educación Física como 
asignatura al currículo escolar.

El desarrollo y expansión que el campo del mo- 
vimiento ha tenido en los últimos tiempos, lo ha 
hecho desbordar los límites tradicionales, lleván- 
dolos  más allá de lo que conocemos como e- 
ducación física, deporte, recreación, tiempo 
libre o gimnasia,  para transitar los variados de- 

rroteros de la gestión,  la salud y la investiga- 
ción; al mismo tiempo que nos involucra a todos 
en una práctica rica y variada que evoluciona al 
compás de las demandas sociales y que se va 
consolidando tanto en lo teórico como en el te- 
rreno de la praxis.

Por tal razón, este material que presentamos se 
nutre de múltiples y variadas vertientes, revelan- 
do, de alguna manera, la riqueza y amplitud de 
la actividad física. La misma está presente en 
distintos espacios de la sociedad; los medios de 
comunicación están colmados de acontecimien- 
tos deportivos, se generaliza el uso de ropa de- 
portiva como símbolo de distensión, de tiempo 
para el disfrute y el ocio, aunque no se participe 
activamente de ninguna actividad física. La ma- 
yoría de las personas identifican la actividad fí- 
sica como un comportamiento saludable, la en- 
señanza de la misma está presente en los planes 
educativos. Es, por lo tanto, una práctica de alto 
prestigio que impregna con su presencia la vida 
social de tal modo que se ha convertido en un 
fenómeno dominante.  

Se puede participar en este fenómeno de diferen- 
tes maneras, lo que difícilmente pueda evitarse 
en la sociedad contemporánea es cohabitar con 
el mismo 

 Silvia Berdakin* - Daniel Di Donato** 
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Introducción

Para muchas personas, incluso las ligadas al 
deporte, la palabra “Olimpiadas”, está asociada 
a los “Juegos de la Olimpiada”, antiguos o mo- 
dernos. Muchos tendrán como imagen un fes- 
tival de dos semanas de competencias deporti- 
vas, que se hacen cada cuatro años, y en las 
que los atletas representan a sus países. 

A veces se cree que las Olimpiadas, designan 
unos Juegos y se relacionan con la Ciudad don- 
de se realizan (Atenas, Barcelona, etc.), pero en 
realidad significan un periodo de tiempo de 
cuatro años de duración, puntualmente entre 
los veranos de años bisiestos. Estos periodos, 
transcurren independientemente del desarrollo 
o no de los Juegos, siendo esto muy importante. 

Los Juegos de Beijing han sido los que corres- 
ponden a la Vigésimo Novena Olimpiada Moder- 

na, pero son los vigésimo sextos Juegos, dado 
que tres Juegos (1920, 1940 y 1944)  fueron 
cancelados por las Iº y IIº Guerras Mundiales.

Menos conocido resulta el significado de “Olim- 
pismo”, filosofía desarrollada por el gestor del Mo- 
vimiento Olímpico, el francés Pierre Fredi Barón 
de Coubertin, aristócrata muy influenciado por 
la tradición británica del deporte incluido en el 
Sistema Educativo formal. Esta filosofía, tiende 
a desarrollar no solo al deportista de elite, sino 
a todo el mundo y  durante toda la vida. En la 
competencia y la victoria, pero también revalori- 
zando la participación y la cooperación del de- 
porte como una actividad, sino también como 
una influencia educativa, que contribuye a lograr 
características deseables de la personalidad in- 
dividual y de la vida social

Daniel G. de la Cueva*

El Olimpismo es una filosofía de vida, su máxima expresión es la celebración de los Juegos Olímpicos, de allí deriva 
un movimiento pedagógico universal que se fundamenta en valores de amistad, respeto y excelencia. La Educación 
Olímpica como proceso de humanización pretende favorecer las facultades de conocer, actuar y  ser.

Olympism is a philosophy of life; its highest expression is the celebration of the Olympics, becomes a pedagogical 
movement that is based on universal values of friendship, respect and excellence. Olympic Education as a 
humanizing process aims to encourage development of capacities to learn, act and be.
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Filosofía social universal

El papel del deporte y el Olimpismo en la socie- 
dad es fundamental, ya que hace hincapié en el 
desarrollo mundial: la comprensión internacional, 
la cooperación y la coexistencia pacífica y la e- 
ducación ética y moral. El deporte se converti- 
ría en un fenómeno singular vinculado al creci- 
miento de la cultura popular, tanto como la ac- 
tividad física son medio universales de contacto 
y comunicación entre las culturas; así fue enten- 
dido por Pierre de Coubertin, a fines del Siglo 
XIXº.

Según el Dr. Ferdinand Landry (CAN) Olimpismo 
“es la ideología y la estructura de proposiciones con 
objetivos pedagógicos, sociales y políticos percep- 
tible como una mística, en la que se afirma un có- 
digo de ética deportiva, búsqueda de la excelencia 
y la emulación, Juego Limpio, indiferencia a las 
ganancias materiales, exclusión de la discrimina- 
ción en cualquiera de sus formas, Promoción del 
respeto mutuo, cooperación y paz entre los indivi- 
duos, gentes y naciones”. 

Para el experto Conrado Durantez es “una filoso- 
fía de vida que utiliza al deporte como una correa 
transmisora de sus principios fundamentales forma- 
tivos, pacifistas, democráticos, humanitarios, cul- 
turales y ecologistas”. 

Por último, Juan Antonio Samaranch, “es el re- 
sultado de la ecuación que integra al deporte con 
la cultura”. 

Sobre la base de su patrimonio y tradiciones, 
cada sociedad (y cada ideología) tiene una polí- 
tica e ideología y valores, trata de producir y re- 
producir a través de sus instituciones formales 
e informales. 

Una antropología filosófica del Olimpismo, es en 
parte una  explicación de su ideología, y como 
contribución a una Teoría del Deporte y la Edu- 
cación Física (1).  Entonces el Olimpismo es un 
bien social y está en condiciones de servir para 
el desarrollo en todo el mundo de la Educación 
Física, como un valor elemental en la Educación 
para todos. Y esa precisamente será la contribu- 
ción del Olimpismo a la cultura y a la civilización.

Los Valores del Olimpismo

Los valores son guías en el accionar de los indi- 
viduos y principios de conducta, para cada ser 
humano, los valores dan sentido a su vida hacia 
la autorrealización, indican la dirección del pro- 
greso y el redimensionamiento humano. 

El redimensionamiento humano, incluye obvia- 
mente los esfuerzos individuales para que el 
“ser”, coincida con el “deber ser”, como actitud 
reformista que coincide plenamente con la “re- 
ligio athletae” propuesta por Pierre de Couber- 
tin. Esta  Religión Atlética, establecía como prin- 
cipio que lo propio del atleta es conocerse, do- 
minarse y vencerse.

Las emociones que provocan ciertos valores en 
los seres humanos se producen por una valora- 
ción de la circunstancia y también del medioam- 
biente que lo rodea y condiciona. El COI definió 
tres valores que pueden resumir e integran a la 
mayoría de los valores del Olimpismo:

EXCELENCIA: significa dar y ser lo mejor de uno 
mismo tanto en el juego como en la vida profesio- 
nal. Lo importante no es solo ganar sino partici- 
par, progresar de acuerdo a los objetivos perso- 
nales y reforzar la asociación sólida del cuerpo 
la mente y el espíritu. 

AMISTAD: es el valor que está en el Corazón del 
Movimiento Olímpico, ya que apunta a percibir 
al deporte en el entendimiento mutuo entre per- 
sonas y países de todo el mundo.

RESPETO: incluye el respeto por uno mismo, su 
cuerpo y los demás, la gente el deporte, los re- 
glamentos, y el medioambiente. El respeto sig- 
nifica juego limpio y la lucha contra el doping 
contrario a todos los principios éticos. 

Sobre todo el Olimpismo es acción, son 
hechos irrefutables, indiscutibles e insoslay-
ables de nuestro mundo moderno y globalizado 
pero tam- bién de nuestra condición humana. Al 
Integrar los valores del Olimpismo con el apren-
dizaje de manera intencionada y consciente, 
significa no sólo pensar en el contenido como 
conocimientos y habilidades, sino en la relación 
que ellos poseen con los valores. Entre las 
razones para desarro- llar una Pedagogía de la 
Educación en Valores del Olimpismo podemos 
citar: la necesidad de dar una finalidad, explici-
tar y particularizar esos valores. 

Educación Olímpica

Enseñar los valores de la Filosofía Olímpica no 
es algo independiente, dado que el valor es par- 
te del contenido y éste es uno de los componen- 
tes de la didáctica. Es necesario comprender las 
particularidades de la formación y preguntarse 
quienes son los destinatarios de esta formación. 
Integrar los valores del Olimpismo al aprendi- 
zaje de manera intencionada y consciente signi- 

Deporte, olimpismo y valores
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fica no sólo pensar en el contenido como cono- 
cimientos y habilidades, sino en la relación que 
ellos poseen con los valores. 

En un sentido estricto, los valores del Olimpismo, 
son particulares y ciertos, podríamos decir que 
cumplen ciertas condiciones que los expresan 
taxativamente; habida cuenta que estos valores 
están identificados, son claros y están estructu- 
rados.

Afirmar que los valores del Olimpismo están cla- 
ramente identificados es relacionarlos con lo ma- 
terial o espiritual (cosas, hechos, personas, sen- 
timientos y relaciones); con cualidades reales 
externas o internas al sujeto, de significación 
social; con el grado que expresa el redimensio- 
namiento humano, con cualidades de componen- 
tes de la personalidad, y con los significados a 
través de la capacidad de los sentidos en la ac- 
tividad humana. 

Los valores del Olimpismo son claros, aportados 
por la propia actividad deportiva en sus múltiples 
facetas, los diversos actores del Movimiento Olím- 
pico, ya que le permiten exteriorizar las cualida- 
des que satisfacen necesidades e intereses indi- 
viduales y sociales, indicando autorrealización, 
progreso y el redimensionamiento humano.  

Todo deporte es la representación de una lucha, 
un combate. "La vida es simple porque la lucha 
es simple.  El buen luchador retrocede pero no 
abandona. Se doblega pero no renuncia..." (Pierre 
de Coubertin). Incluye la Tregua Olímpica (Eke- 
cheirria) practicada como parte de los rituales 
de los juegos de la Antigüedad, en la que se a- 
seguraba la detención de las guerras en la Magna 
Grecia, pero también el libre paso hacia Olympia 
de espectadores y participantes. El concepto de 
juego limpio, ubicado como elemento indispen- 
sable de la ética deportiva universal.

Los valores del Olimpismo están también estruc- 
turados, por las circunstancias cambiantes de la 
realidad, por lo que puede su contenido expresar- 
se de manera diferente, en condiciones concretas. 
Se jerarquizan en dependencia del desarrollo de 
la personalidad y del desarrollo social del con- 
texto. 

El movimiento olímpico  a través del COI encabe- 
za la lucha contra el doping, a través de la Co- 
misión Médica del COI, y la integración con otras 
entidades conformando la Agencia Mundial Anti- 
doping. El movimiento olímpico también enca- 
bezo la lucha contra la discriminación racial (a- 
partheid) desde la década del 60 y determino la 
exclusión de los Juegos de Sudáfrica y Rhodesia 
hasta la liberación de Nelson Mandela, ocurrida 
hacia 1991. 

Los fenómenos sociales no son ajenos al Olim- 
pismo y marcan la importancia Universal de los 
Juegos en relación con la globalización. El cre- 
cimiento del deporte experimenta al igual que la 
población mundial una explosión demográfica 
incrementando el numero de deportistas, entre- 
nadores, árbitros como también los deportes, los 
campeonatos, torneos, juegos, lo que ha genera- 
do el gigantismo olímpico, que influye en la econo- 
mía, legislación y gestión deportiva.

Movimiento olímpico; movimiento pedagógico

El Olimpismo es una filosofía universal, impor- 
tante para todo ser humano, e independiente 
de cualquier nacionalidad, raza, género, clase, 
religión o ideología, este concepto ha orientado 
al Movimiento Olímpico para que tenga una co- 
herente representación universal de sí mismo. Y 
si bien el concepto del Olimpismo, se deter- 
mina a partir de una serie de valores que cada 
país puede identificar y hacer propios, también 
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es posible establecer que la idea general tiene 
una expresión única, generada por cada cultura, 
lugar, historia, tradición y el futuro proyectado. 

El barón Pierre de Coubertin, afín al liberalismo 
francés de fines del siglo XIXº, fundamentó su 
obra en valores de igualdad, equidad, justicia, 
respeto, racionalidad y entendimiento, autono- 
mía y excelencia. Estos son valores presentes en 
casi 3000 años de historia olímpica, pueden ser 
interpretados de manera diferente en distintos 
momentos, pero, son además los principales va- 
lores de la democracia y del humanismo. 

En la actualidad el Movimiento Olímpico busca 
establecer con claridad cuáles son sus roles, el 
del deporte en la sociedad en general y su signi- 
ficado, y esta tarea se da al nivel de las ideas y 
también de la acción.  

Si la práctica del deporte debe ser enfocada y de- 
sarrollada de acuerdo a los valores olímpicos, la 
teoría debe esforzarse por lograr una concepción 
del Olimpismo que apoye esta práctica. Orientar 
la práctica del deportes hacia la visión del Olim- 
pismo, ayudará a afrontar los retos que el Movi- 
miento Olímpico está obligado a enfrentar. 

Carta Olímpica, ética y educación

En toda organización humana hay una estrecha 
relación entre la ética y las estructuras, ya que las 
estructuras contienen y expresan sus valores. 

La Carta Olímpica de 2007 indica la relación en- 
tre la filosofía olímpica, el deporte, la ética y la 
educación y en su II° Principio Fundamental 2 
dice: “El Olimpismo es una filosofía de vida que 
exalta y combina en un conjunto armónico las 
cualidades del cuerpo, la voluntad y el espíritu. 
Aliando el deporte con la cultura y la educación, 
el Olimpismo se propone crear un estilo de vida 
basado en la alegría del esfuerzo, el valor edu- 
cativo del buen ejemplo y el respeto por los prin- 
cipios éticos fundamentales universales.” 

Más adelante el VI° Principio dice que “el Movi- 
miento Olímpico tiene por objetivo contribuir a 
la construcción de un mundo mejor y más pací- 
fico, educando a la juventud a través del depor- 
te practicando sin discriminación de ninguna 
clase y dentro del espíritu olímpico, que exige 
comprensión mutua, espíritu de amistad, solida- 
ridad y juego limpio”.

Por último, el Capítulo IV° que se refiere a los 
Comités Olímpicos Nacionales, y otra vez que 
indica solo y de manera clara y firme las funcio- 

nes anteriores de los CONs en relación con la 
Educación Olímpica.

La misión de los Comités Olímpicos Nacionales 
es “…difundir los principios fundamentales del 
Olimpismo a nivel nacional en el marco de acti- 
vidades deportivas y en los programas de ense- 
ñanza de la educación física y el deporte en las 
escuelas y universidades, y fomentar la creación 
de instituciones que se dedican a la Educación 
Olímpica.” Mas claramente se puede remarcar 
la importancia de  tener posiciones filosóficas, 
establecer posiciones y actuar en consecuencia.

Los hechos

Sólo como ejemplo se puede citar objetivamente 
acciones de gestión del Movimiento Olímpico, 
ejecutado durante las presidencias de Juan Anto- 
nio Samaranch y Jaques Rogge, respectivamente, 
desde 1980, que han marcado profundamente 
el deporte universal y su accionar:

  •  Fortalecer al Movimiento Olímpico; 
  •  Luchar contra el doping; 
  •  Luchar contra la discriminación racial; 
  •  Abrir los Juegos Olímpicos a todos los mejo- 
     res atletas, incluidos los profesionales;
  •  Terminación definitiva del debate sobre el 
     amateurismo 
  •  Incrementar la participación de la mujer, tan- 
     to en el Campo de Juego y en la Administra- 
     ción Deportiva. 

Se pueden enumerar varios hechos como la in- 
clusión de países marginados de la comunidad 
deportiva mundial como China y Taiwán (China 
Taipeh), los Estados resultantes de la caída del 
régimen socialista soviético, la inclusión de mu- 
jeres y deportistas como miembros del Comité 
Olímpico Internacional (COI), y el aumento de 
participantes y deportes en los Programas de 
los Juegos, y la implementación de los Juegos 
para la Juventud. No menos importante ha sido 
la lucha contra el doping, el racismo, y la utili- 
zación política del deporte.

Los Juegos Olímpicos Modernos son las compe- 
tencias en las que participan los mejores depor- 
tistas del universo, apoyados por recursos de 
diversos orígenes. Los sistemas de generación 
de deportistas excelentes representantes de to- 
dos los países del mundo, representan a su vez 
culturas y valores de lo más disímiles, congrega- 
dos no solo por la competencia, sino por la par- 
ticipación en sí misma.  

Ha sido determinante la educación deportiva de 
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las juventudes del mundo, y el legado cultural del 
deporte, al desarrollo y a la promoción de los 
valores y del humanismo.

Por último, la participación decidida a favor del 
medioambiente, y la constante actividad con la 
Organización de las Naciones Unidas; como el 
Programa de Resolución de la ONU TREGUA 
OLÍMPICA.

Educación

Los docentes de Educación Física, enseñan fun- 
damentos deportivos que van sujetos a buenas 
actitudes, buenos hábitos y prácticas saludables. 
El ejemplo del profesor es condición indispensa- 
ble, para una adecuada labor de formación; pero 
también es condición necesaria ajustar el diseño 
curricular, y el análisis de contenidos, y priorita- 
riamente los objetivos propuestos, es decir: tener 
claro que resultados se esperan de lo educativo. 

Como la educación es un proceso sistémico, plu- 
ridimensional, intencional e integrado, se debe 
aprovechar el momento introductorio, para ma- 
terializarlo y estructurarlo en la enseñanza, y 
determinar que puede constituir un verdadero 
sistema de reconocimiento y estímulo de la prác- 
tica del deporte.
 
Este sistema, se dedicará en particular a los ni- 
ños para que desarrollen un espíritu competitivo 
honesto y con juego limpio, a través de la prác- 
tica del deporte. Estos Valores pueden manifes- 
tarse en actividades típicas relativas al deporte 
como “mini Juegos Olímpicos  escolares”, en los 
que se acentúe tanto el valor moral como el de- 
portivo.

No se concibe que la Educación en general y a la 
Educación Olímpica en particular, sean procesos 
de acumulación superpuesta de conceptos y da- 
tos, ni tampoco la implantación del mayor nú- 
mero posible de conocimientos ni en el mayor 
número de alumnos. Se trata en cambio, como 
dice Maslow de un “proceso que tiende a formar 
personas idénticas a sí mismas capaces de vivir 
de un modo que las exprese, conscientes crítica- 
mente de sí y de su entorno. Estas son las per- 
sonas que, aprendiendo a forjar, reconocer y de- 
fender su propio proyecto, pueden hacer los mis- 
mos con un proyecto común”.

Es por ello que los objetivos de la Educación Olím- 
pica y para que correspondan a un proceso hu- 
mano de liberación, escogerá para los alumnos; 
aprender a aprender, del Olimpismo; aprender 
a hacer, lo propio del Olimpismo, y aprender a ser, 

en sus actos, Olimpismo.

Son tres planos de significación de un mismo 
campo que cumplen un proceso dialéctico que 
las integra. La pedagogía al servicio del Olimpis- 
mo como proceso de humanización de la perso- 
na, debería favorecer en los alumnos sus facul- 
tades de conocer, actuar y ser.

La educación olímpica en el sistema educativo: 
un objetivo racional

La Carta Olímpica

La Carta Olímpica como “Estatuto del Movimien- 
to Olímpico”, se auto describe como “el código 
que resume los Principios Fundamentales, las 
Normas y los textos de aplicación adoptados por 
el COI, rige la organización y el funcionamiento 
del Movimiento Olímpico y fija las condiciones 
para la celebración de los Juegos Olímpicos .

El principio IIIº, expresa que “el objetivo del Olim- 
pismo es poner siempre el deporte al servicio 
del desarrollo armónico del hombre, con el fin 
de favorecer el establecimiento de una sociedad 
pacífica y comprometida con el mantenimiento 
de la dignidad humana….. lleva a cabo, solo o en 
cooperación con otros organismos y dentro de 
sus posibilidades, acciones a favor de la paz “.  
El principio VI°  ya citado, indica que “el objetivo 
contribuir a la construcción de un mundo mejor 
y más pacífico, educando a la juventud a través 
del deporte…”

En cuanto al principio VII°, el mismo hace refe- 
rencia a “la actividad del movimiento Olímpico, 
simbolizada por cinco anillos entrelazados….” que 
“…es universal y permanente. Abarca los cinco con- 
tinentes y alcanza su punto culminante en la reu- 
nión de los atletas del mundo en el  gran festival de 
los deportes, que son los Juegos Olímpicos“. Y el 
VIII° aclara que “la práctica de deporte es un 
derecho humano. Cada individuo debe tener la 
posibilidad de practicar  deporte según sus nece- 
sidades “. Los Principios no enunciados aquí tra- 
tan sobre otras generalidades propias del Movi- 
miento Olímpico. 

Como podrá apreciarse dos de los nueve princi- 
pios está ligado a los Juegos Olímpicos, mientras 
que 5 de ellos (II°, III°, VI°, VII° y el VIII°) tratan 
de la faz educativa y formativa del Olimpismo. 
Incluso en este ultimo (el VII°) da la fuerza al de- 
porte de otros dos Derechos Humanos: la Salud 
y la Educación. 
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Interpretación Pedagógica General de los 
Principios del Movimiento Olímpico.

En una primera aproximación, se puede afirmar 
que lo enunciado por la Carta Olímpica, tiene las 
siguientes características:

•  La participación masiva: Identificar las opor- 
tunidades en del deporte se traduce en partici- 
pación e integración social.

•  Deporte como instrumento de la educación: 
Asistir al proceso del crecimiento y desarrollo del 
niño y el joven, y también de los mayores.

•  Deportividad: Es el fomento del deportivismo, 
el código conocido popularmente como “Juego 
Limpio”.

•  Intercambio cultural: La integración de las ar- 
tes plásticas y de las bellas artes al deporte.

•  Entendimiento: Un movimiento saludable, in- 
tegrado multiculturalmente miembros, que su- 
peran diferencias raciales, religiosas, económi- 
cas y políticas; promueve el entendimiento, la 
educación y la paz.

•  Excelencia: Objetivo de toda ejecución y em- 
peño.

Interpretación de los objetivos pedagógicos en 
el ámbito educativo

Estos objetivos pedagógicos, emanados de la 
Carta Olímpica, se proponen como importantes, 
pertinentes y aplicables para la inclusión curri- 
cular:

•  Animar la participación masiva en las activida- 
des físicas y deportiva, que ayudan a cada alum- 
no a conseguir un nivel de aptitud física y man- 
tener su salud.

•  Promover el deporte como estrategia de re- 
fuerzo educativo, que prioriza el trabajo en equi- 
po, la cooperación en función del logro de los 
objetivos comunes, dentro de la escuela y apun- 
tando a la mejora de las condiciones generales. 
Dar importancia formativa al buen uso de la com- 
petencia, que acompañara al alumno toda su 
vida en diferentes ámbitos de desempeño inclu- 
so fuera del deporte.

•  Enseñar y difundir el juego limpio, que merece 
ser razonado, ya que muchas veces no aparece 
paralelo al nivel de desarrollo  de la categoría 
de excelencia atlética. La escuela debe promover 
el respeto a los árbitros, los oponentes y el re- 
glamento, otorgando las mismas oportunidades 
de participar y mantener el autocontrol.

•  Animar a los intercambios culturales, como 
medio de apreciación para el desarrollo y esti- 
mulo del talento en las artes, expresión viva jun- 
to con el deporte y la libertad.

•  Promover la tolerancia y el entendimiento, es 
el estudio de otras culturas y pensamientos au- 
mentará comprensión contra la intolerancia, la 
segregación, la discriminación, la estigmatiza- 
ción y las distinciones.

•  Estimular la excelencia, a veces la escuela se 
basa en la excelencia intelectual pero también 
es necesario acentuar la importancia de desarro- 
llar la autoestima del estudiante tratando de ser 
el mejor, en todo aquello que pueda aprender.

Aplicación

El Olimpismo es un compendio educativo, que 
es transversal a distintas asignaturas y niveles. 
No es correcto ubicar su contenido solo en la 
Educación Física, ya que contiene numerosos 
aspectos históricos, filosóficos, médicos, anató- 
micos, sociológicos, etc.
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Pero aun así, el profesor de Educación Física, es 
quien debe explicar al alumno los hechos que 
constantemente recibe de la prensa sobre los 
Juegos Olímpicos, Olimpiadas, Deportes, los 
Juegos de Invierno, los Juegos de la Juventud, 
los valores del Deporte, el sentido de la Lucha 
contra el Doping, deportistas Argentinos.

Se dispone de una gran cantidad de recursos 
didácticos y metodológicos que no se agotan en 
una presentación temática o una charla, sino 
como una integración de contenidos suscepti- 
bles de ser ejemplificados, identificados, objeti- 
vados y evaluados.

El Entrenador Deportivo, es el actor más impor- 
tante de la Educación Deportiva propiamente 
dicha, y también parte de la Educación Formal. 
Se redefine así, tanto la habilidad y la táctica 
deportiva, que deben ejercitarse para poder ser 
transferidas a la competición, lo mismo ocurre 
con la ética del comportamiento deportivo y el 
Juego Limpio. 

Son tan importantes los saberes conceptuales y 
procedimentales como los actitudinales y el 
Olimpismo en sí mismo es un contenido actitu- 
dinal, destinado al desarrollo de conductas, ac- 
titudes, y valores.

No se puede exigir en competencia lo que no se 
aprende y practica en el entrenamiento, y por lo 
tanto no se puede exigir que un atleta aplique el 
Juego Limpio, si este no es parte deliberada de 
los entrenamientos, y de los objetivos priori- 
tarios del Entrenador.

Breve lista de consideraciones a tener en cuenta 
para el deporte escolar y el deporte asociado: 

-  Garantizar una primera experiencia sea pla- 
   centera. 
-  Destacar la diversión
-  Evitar la coacción por el rendimiento. 
-  Alentar a dar el mejor esfuerzo. 
-  Ayudar a aceptar el resultado sin decepciones 
   ni traumas. 
-  Minimizar tanto la derrota como la victoria, 
   enseñando a trabajar para mejorar. 
-  Facilitar el encuentro con el placer que trans-
   mite el deporte.
-  Reconocer lo bueno de cada uno y del rival. 
-  Destacar que el esfuerzo y el trabajo son tan 
   valiosos como el triunfo.
-  Preservar una atmósfera que destaque la par- 
   ticipación positiva.
-  No permitir actividades, ejercicios, entrena- 
   mientos ni competencias que no estén al nivel 
   del atleta

Se puede asegurar que la Educación Olímpica es 
propia de la Educación Física y aplicable en la 
enseñanza del deporte formal, del deporte infor- 
mal, de la educación a todo nivel y a través de 
los medios masivos de comunicación social.

Conclusiones

•  La filosofía Olímpica se plasma en hechos, es 
   tan universal, como local.
•  Los valores del Olimpismo no son excluyentes 
   del deporte sino son valores para la vida.
•  La educación multicultural significa la promo- 
   ción internacional de la comprensión y el res-
   peto mutuos y el compromiso con la resolución 
   pacífica de conflictos.  
•  Los valores que sustentan las estructuras for- 
   males del Olimpismo y del Deporte, aceptado 
   por todos los participantes, es una condición 
   sine qua non de la existencia de actividades y 
   competencia deportivas, y merece el apoyo po- 
   lítico de tales esfuerzos en el nivel educativo. 
•  Los objetivos institucionales del Movimiento 
   Olímpico, se pueden interpretar como Objetivos 
   Educativos.
•  Los niños que inician sus prácticas deportivas, 
   deben ser orientados hacia la toma de concien- 
   cia de la cooperación, del respeto mutuo y la 
   mutua valoración. 
•  La educación Olímpica es un proceso de huma- 
   nización de la persona, no es el acto de trans- 
   ferir o almacenar conocimiento sino en favore- 
   cer en los educandos sus facultades de cono- 
   cer, actuar y  ser.

La verdadera jerarquía del Olimpismo, reside en 
Vivir lo que se aprende y aprender de lo que se 
vive…
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Desde hace algunos años me vengo interrogando 
que está sucediendo en las escuelas primarias 
con el deporte en general y con la iniciación de- 
portiva en particular, especialmente ante los 
nuevos emergentes sociales relacionados con el 
movimiento, la actividad física y la actividad 
lúdica.
 
En primera instancia, y antes de desarrollar pun- 
tualmente esta problemática, quiero establecer 
una suerte de punto de partida a cerca de lo que 
podríamos considerar deporte escolar o deporte 
en edad escolar. Para ello, voy a recurrir a escri- 
tos del profesor Domingo Blázquez Sánchez, un 
especialista en Iniciación Deportiva, quien consi- 
dera al deporte escolar como “toda actividad 
físico – deportiva realizada por niños/as y jó- 
venes en edad escolar, dentro y fuera de la es- 
cuela, incluso la desarrollada en el ámbito de 
los clubes o de otras entidades públicas o 
privadas”. 

Esta mirada particular del deporte escolar que 
propone Blázquez Sánchez, se contrapone con 
el hipotético concepto clásico de deporte en la 

escuela, entendido como aquel que se realiza en 
los centros escolares o bajo los auspicios de la 
estructura educativa y, generalmente desarrolla- 
do en forma lúdico recreativa. Para él, y otros 
estudiosos de estos contenidos, deporte escolar 
es sinónimo de deporte en edad escolar.

Una vez realizada esta introducción y ya entrando 
en aspectos centrales de este artículo, si hace- 
mos un análisis de lo que viene pasando en las 
escuelas desde hace algunos años, nos enfren- 
taremos con una realidad tan evidente como 
preocupante: el deporte se incorporó a la escue- 
la y por lo que se observa, planea quedarse para 
siempre. 

Cuando digo “se incorporó” me refiero a que pasó 
a involucrarse entre los contenidos principales 
de las clases de educación física formal (lamen- 
tablemente esta inclusión aún esta encubierta o 
no está blanqueada su situación). Incluso, me 
animaría a decir que en muchos casos, la escue- 
la es uno de los principales lugares de recluta- 
miento de niños para instituciones deportivas del 
ámbito no formal (generalmente clubes), con lo 

Lic. Rubén Pérez*

La enseñanza de los deportes en los programas de educación física en la escuela, en principio, posee un significado 
propio y diferente al que adopta la iniciación deportiva en el ámbito no formal (clubes), ya que en la institución 
escolar el deporte constituye un contenido que se utiliza fundamentalmente como medio de formación, un soporte 
indispensable para alcanzar objetivos educativos. Lamentablemente en la última década, el abordaje del deporte y 
la iniciación deportiva en el ámbito escolar ha derivado su rumbo hacia otros objetivos alejados de las premisas 
originales hasta  tornarse peligrosa su presencia en la escuela.

The education of the sports in the programs of physical education in the school, in principle, possesses a proper 
and different meaning to the that adopts the sportive initiation in the no formal field (clubs), since in the school 
institution the sport constitutes a content that use  fundamentally like means of training, a essential support  to 
achieve educative aims. Unfortunately, in the last decade,  the approach  of the sport and the sportive initiation 
in the school field has change his course to other aims far away of the original premises, until his presence turned 
dangerous in the school.
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peligroso que esto puede ser en razón de los 
riesgos de terminar transformándose la institu- 
ción escolar en funcional al deporte federado.

Quiero expresar que para nada estoy en desa- 
cuerdo con la presencia de contenidos vincula- 
dos al deporte o a la iniciación deportiva en el 
ámbito de las instituciones educativas, incluso 
los considero necesarios. Mi preocupación pasa 
por otro lado, puntualmente, por las condiciones 
de abordaje en que se realizan las clases coti- 
dianas dedicadas al desarrollo de estos conteni- 
dos. La mayoría de los especialistas del tema 
coinciden en que lo “educativo” de las prácticas 
deportivas no es el aprendizaje de sus técnicas 
o tácticas, ni siquiera los beneficios físicos y 
psíquicos de una buena preparación física que 
sustenta su rendimiento, sino que lo real y úni- 
camente educativo son las condiciones en que 
puedan realizarse esas prácticas en la medida 
que permitan al deportista comprometer y mo- 
vilizar sus capacidades, de tal manera que esa 
experiencia organice y configure su propio yo, o 
en otras palabras, logre su auto-estructuración. 
Por lo tanto, que las condiciones en las que se 
practiquen las tareas del aprendizaje deportivo 
son lo educativo, mientras que la técnica y la 
táctica no son más que la consecuencia de su 
abordaje.

Referenciando algunas realidades temporales del 
deporte, observamos que entre los dos extremos 
que representan en la actualidad el deporte de 
competición de alto nivel y el deporte recreativo 
de esparcimiento, se encuentra el deporte edu- 
cativo, que constituye una verdadera actividad 
cultural que permite una formación básica, y 
luego, una formación continua a través del mo- 
vimiento.

En el deporte educativo la preocupación del do- 
cente o formador está centrada en dotar al niño, 
de una gran autonomía motriz que le permita 
adaptarse a situaciones variadas y diferentes. 
Por lo tanto, no es el movimiento (generalmente 
en forma de técnica deportiva) el que ocupa el 
lugar principal, sino la persona que se mueve, 
que actúa, que realiza una actividad física motriz, 
porque aquí no interesa tanto el deporte, sino 
su verdadero protagonista el deportista. 

Así entendido, el deporte educativo debe permitir 
el desarrollo de las aptitudes psicomotrices del 
niño, en relación con los aspectos afectivos, cog- 
nitivos y sociales de su personalidad, respetando 
los estadios madurativos individuales. 

Este deporte educativo puede encontrar su má- 
xima expresión tanto en el marco de la educación 

física escolar como en el espacio no formal (fuera 
del horario escolar y de la institución escolar). 
Ambos ámbitos son propicios para su puesta en 
marcha, aunque  posiblemente, por el carácter 
tradicionalmente competitivo del deporte, en el 
ámbito de clubes se generen más dificultades pa- 
ra implementarse (Domingo Blázquez Sánchez). 
De todos modos, y al margen de lo arriba ex- 
presado, personalmente considero que en este 
momento, las condiciones en las cuales se pre- 
sentan las actividades deportivas en la escuela, 
están un tanto alejadas (y parecen alejarse cada 
vez más) de esta mirada educativa del deporte.

No es mi interés, al menos en esta ocasión, es- 
tablecer una discusión filosófica sobre esta pro- 
blemática, sino aprovechar este apartado para 
establecer una mirada personal a cerca de lo que 
considero está sucediendo hoy con el deporte 
en edad escolar.

Ahora bien, ante la pregunta de qué sucede con 
la concepción del deporte o de la iniciación de- 
portiva en edades de crecimiento, revisando lo 
que hay escrito con relación al deporte en edad 
escolar, y habiendo recorrido escenarios cotidia- 
nos en los cuales se llevan a cabo estas prácticas 
corporales, me animo a decir que en la actuali- 
dad coexisten dos modelos de abordaje del de- 
porte en tránsitos formativos, con una suerte 
de lucha desmedida y sin cuartel, a la manera 
de David y Goliat, entre estos dos modelos.

Aparece por un lado, el dominio ejercido por un 
modelo imperante donde prima el exceso de com- 
petitividad, la obsesión por el éxito y el rendi- 
miento y la pérdida del sentido lúdico del movi- 
miento, del placer por la realización en sí misma. 
Se ha reemplazado ese atributo lúdico esencial 
por la obligación de responder a las exigencias 
del sistema de resultados, es decir, un deporte 
escolar reducido a la enseñanza técnica, táctica 
y reglamentaria, donde el norte, no es otro más 
que “el ganar”, copia fiel ésta del modelo de 
deporte de elite. Sin duda que con estos atribu- 
tos muy arraigados se empobrece mucho la 
acción educadora del deporte.

En la vereda del frente, corriendo en desventaja, 
se encuentra un segundo modelo que mira al de- 
porte desde una perspectiva educativa por exce- 
lencia, donde se busca alcanzar rendimientos 
pero por caminos diferentes; donde los esfuer- 
zos están centrados en la participación de todos, 
con un sentimiento fuerte de inclusión, de per- 
tenencia, de estar adentro;  donde lo formativo 
es esencial, tratando de recuperar valores educa- 
tivos históricos del deporte como la canalización 
del agon (esfuerzo, superación, espíritu de lucha), 
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la revalorización del eros (gusto o placer por lo 
que se hace) y el ludus (juego, atractivo, festivo). 

En la gráfica siguiente están representados los 
dos modelos con sus características principales. 

Sin duda,  de estos dos modelos, el que nos brin- 
da mayores posibilidades de proyección, de in- 
tervención y de creación de hábitos y actitudes 
positivas y favorables hacia la práctica depor- 
tiva es el segundo.

Se puede estar de acuerdo con mi posición o di- 
sentir con ella, ahora bien, quizás en lo que sí se 
pueda conciliar es en la necesidad de estudiar 
la realidad cotidiana que nos toca vivir, y tratar, 

en la medida de lo posible, que el deporte en 
edad escolar considere, en sus postulados y en 
la práctica, los elementos característicos del 
deporte educativo. En este momento, según mi 
parecer, es preciso una nueva relación entre el 
deporte y la escuela, la cual implique estable- 
cer pasarelas de conexión para crear vínculos 
cada vez más intensos entre educación y depor- 
te, para lograr una escuela más deportiva y un 
deporte más educativo.

DEPORTE EN EDAD ESCOLAR
SEGUNDO MODELO

PLANIFICACIÓN A LARGO PLAZO

IMPLEMENTA MÉTODOS ACTIVOS

AMPLIA BASE MULTILATERAL

PARTICIPATIVO Y FORMATIVO

ESTIMULACIÓN VARIADA

ENFOQUE POLIDEPORTIVO

TODOS LOS NIÑOS PUEDEN JUGAR

EDUCACIÓN PARA Y POR EL DEPORTE

PRIMER MODELO

RENDIMIENTOS A CORTO PLAZO

IMPLEMENTA MÉTODOS ADULTOS

ACENTUADA BASE UNILATERAL

COMPETITIVO Y SELECTIVO

ESPECIALIZACIÓN MARCADA

ENFOQUE MONODEPORTIVO

PARTICIPAN SOLO LOS MEJORES

FORMACIÓN DE NIÑOS CAMPEONES

Será posible?
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Para finalizar y a modo de conclusión, me parece 
que en la búsqueda por conseguir el acceso a los 
aspectos significativos que brinda el deporte e- 
ducativo, representado por el segundo modelo ex- 
puesto, se hace casi imprescindible considerar 
algunos elementos que atentan contra su conse- 
cución: 

-  La superación del mecanismo alienante, el tec- 
nicismo y la competitividad estricta.

-  La revalorización de las prácticas ludomotrices.

-  El inicio del aprendizaje a través de tareas de 
movimiento creativas, de búsqueda personal y 
adaptadas a las necesidades individuales.

-  La búsqueda de vivenciar el propio cuerpo, a- 
sumiendo y conociendo los limites del mismo.

-  El reconocimiento del movimiento como con- 
ducta inteligente, medio de expresión y comuni- 
cación y manifestación multidimensional (motriz 
– intelectual – afectiva – social), y

-  La participación activa, la variabilidad metodo- 
lógica, la reflexión y el respeto al tiempo personal 
(Gabriel Molnar)
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Introducción

El sostenido avance y desarrollo científico-tecno- 
lógico  constituye sin duda, una de las expresio- 
nes más relevantes del final del siglo pasado y  
principios del XXI. 

Hecho éste que genera grandes beneficios vin- 
culados con el progreso de la humanidad, pero 
que simultáneamente produce nuevas preocupa- 
ciones, potenciales amenazas y variadas expec- 
tativas de cara al futuro. 

El hombre más allá de la velocidad de los cam- 
bios sociales y diversidad de situaciones que 
caracterizan un mundo de incertidumbres y mu- 
danzas, se integra rápidamente a una multicul- 
tura que tiende a universalizarse en un mundo 
cada vez más globalizado por la comunicación.

Cambia aceleradamente la familia, de estado, 
la producción, el conocimiento, las formas de 
comunicación, las instituciones, etc. En síntesis 

la Sociedad  en su conjunto y en consecuencia 
su el Estilo de Vida.

Esto conlleva a repensar continuamente los para- 
digmas que fueron soportes de la humanidad 
por muchos años y a formular otros que nos per- 
mitan comprender esta nueva realidad. 

La sociedad reclama nuevas visiones, nuevas es- 
trategias, diferentes modos de pensar y hacer. 
Esto supone esencialmente: “Nuevos profesiona- 
les para construir una nueva cultura”.

En esta línea de pensamiento, esta producción 
aspira a contribuir con la resignificación de la 
actividad física desde un enfoque holístico. A 
contribuir con la revalorización de este potente 
contenido cultural, valiosa herramienta y eficaz 
estrategia determinante del desarrollo humano.

Esperamos cumplir con este propósito.

Mario López*

Resignificar la actividad física desde la perspectiva de la educación permanente, constituye el reto de nuestro 
tiempo. Lograrlo implicará estrategia, tiempo y el esfuerzo comprometido de todos los actores sociales. Prioritari-
amente de las Instituciones y profesionales  “Productores del Cambio” .

Reframing physical activity from the perspective of lifelong learning is the challenge of our time. Achieving this 
will involve strategy, time and ommitted effort by all stakeholders; priority of the institutions and professionals 
producers of change.
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Director de Grado, Posgrado y Docente en diferentes Universidades nacionales y del Extranjero; Asesor Unidad Ministro. Jefatura de 
Gabinete. Director de la REDAF; Contacto: mlopez@solunet.com.ar 
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Hacia un estilo de vida activo y saludable

El hombre de nuestro tiempo - independientemen- 
te de la edad, el género, la raza, religión, nivel 
de aptitud, grupo de pertenencia o realidad so- 
ciocultural, vive con una clara tendencia seden- 
taria, súper tecnificada, altamente estresante y 
con una creciente amenaza de desequilibrio 
ambiental.

La aptitud física-motriz, el sistema inmunológico 
y la capacidad de adaptación se debilitan acele- 
radamente y si bien grandes esfuerzos se están 
realizando, comprobaciones científicas demues- 
tran que progresivamente se consolida aún más 
una cultura del hombre sedentario, como lo de- 
muestran los datos de la investigación Estilo de 
Vida de Jóvenes Europeos: un estudio compara- 
tivo (Pieron M y equipo) y Estilo de Vida -Argen- 
tina, Perú y México- (López M y equipo).   

Paralelamente es importante mencionar que el 
53º Informe de la Asamblea Mundial de la Salud 
OMS, señala que las 4 más importantes enfer- 
medades: cardiovasculares, cánceres, enferme- 
dades pulmonares y diabetes, son evitables en 
gran medida mediante un estilo de vida activo y 
saludable, el que determina en gran medida la 
calidad de vida presente y futura de la huma- 
nidad.

También es menester observar que el número de 
personas expuestas al tabaco y a otros factores 
de riesgo como son la inactividad física, la obe- 
sidad, el fuerte consumo de alcohol, crecen rá- 
pidamente y que favorecen la aparición de las 
enfermedades no transmisibles, las que contri- 
buyeron en 1998 con casi el 60% de las defun- 
ciones y si esta tendencia continua, en el año 
2020 serán la causa del 73% de la mortalidad. 

Resignificando la corporeidad

La corporeidad o “el cuerpo” fue un área del sa- 
ber que históricamente estuvo relacionada con 
la concepción de hombre imperante en cada é- 
poca; en particular nuestra civilización occiden- 
tal que es la heredera de veinte siglos de Dua- 
lismo.

Primero, el Dualismo Teológico separando en for- 
ma radical el alma - de esencia divina, y el cuer- 
po, ligado a la animalidad- del cuerpo.-culpable, 
vergonzoso, cuerpo de pecado, cuerpo que hay 
que ocultar-.

A este Dualismo Teológico le sucedió, en el siglo 
XVII, el Dualismo Filosófico y Cartesiano. El “es- 

píritu” ocupa el lugar del alma. La razón es so- 
berana, el cuerpo un instrumento al servicio de 
la inteligencia discursiva. Sin embargo en todas 
las épocas ha habido pensadores que han queri- 
do revalorizar al cuerpo dentro de la educación 
y la cultura: mens sana in corpore sano.  En, el siglo 
XVI, Montaigne expresa “no es del cuerpo, o del alma 
de lo que se trata, es del hombre”.

Estas diferentes citas, ponen de manifiesto la 
continuidad de una cierta ideología: el cuerpo 
tiene un lugar en la educación, pero junto a una 
educación intelectual. El cuerpo al servicio de 
la razón.

Estos antecedentes condujeron lógicamente a 
que en nuestra actual civilización occidental se 
institucionalizara una Educación Física encarga- 
da de “desarrollar las capacidades físicas y mo- 
toras” -fuerza, resistencia, flexibilidad, coordina- 
ción, etc-. Y de una Educación Intelectual “en- 
cargada de desarrollar las facultades mentales”.

Tuvo que transcurrir mucho tiempo para que las 
nuevas concepciones reemplazaran el enfoque 
Dualista por el Totalista; que concibe al hombre 
como una compleja configuración total, única e 
irrepetible e histórica que se desarrolla en un par- 
ticular contexto y ambiente. Que  solo a nivel de 
análisis e instrumental pueden diferenciarse áreas 
de predominios motor, cognitivo y socio afectivo, 
siempre en un particular contexto-ambiente.

Este abordaje permitió que se comprendiera no 
sólo la unidad de la entidad humana, sino tam- 
bién el paralelismo e interacción del desarrollo 
de las capacidades de predominio motor, cogni- 
tivo y socio-afectivo y de la interdependencia de 
éstas entre si y con su particular contexto-am- 
biente. Enfoque que admite simultaneidad, do- 
minios y diversidad de áreas.

No se trata solamente del Cuerpo que se Educa, 
que Trabaja o que Vive en el continuo entre la 
salud y la enfermedad,  sino de una Unidad to- 
tal que vive en un contexto y particular ambien- 
te. El Hombre como  compleja configuración de 
la cual el cuerpo también forma parte y que co- 
mo dimensión éste debe ser motivo de estudio 
y análisis.

Hoy se revaloriza el papel de las Prácticas Cor- 
porales en la Calidad de Vida de las personas y 
día a día se comprende la significativa correla- 
ción que esta tiene con la Calidad de la Educa- 
ción, el Logro y Preservación de la Salud y el 
Desarrollo de la Capacidad Productiva. En sín- 
tesis en el Desarrollo Humano.

El desafío de resignificar la actividad física



Beneficios comprobados de la actividad física

Comprobaciones científicas certifican que la a- 
decuada práctica del Movimiento-Ejercicio, ge- 
nera múltiples beneficios a las personas a lo 
largo de toda su vida. Beneficios que superan a 
aquellos directamente vinculados con lo cor- 
poral. Esto se constata en los resultados de la 
investigación de la Cumbre Mundial sobre la 
Educación Física CIEPSS (1999). en MINEPS 
III-1999, en el Manual ACSM -American College 
of  Sports Medicine- en diversas producciones 
científicas realizadas por Egan (1997), Palacios 
y Serratosa (2000), Steptoe y Butler (1996), Bo- 
reham (1997), Becque y Katch (1988), (Bar-Or, 
1995). Gibbons, Ebbeck y Weiss (1995) Shepard 
(1997), Shepard y Lavelle (1994) Lee IM, Paffen- 
barger RS Jr.(1993-) Morris JN, Clayton DG, E- 
veritt MG(1996) (LOPEZ 2006) entre otros y las 
recomendaciones desde 2002 de la OMS.

Toda ellas y otras, demuestran que la adecuada 
práctica de la Actividad Física, en cualquiera de 
sus formas de presentación: Juego, Deporte, Gim- 
nasia, Recreación o Actividades Físicas en Ge- 
neral, adecuadamente implementada, colabora 
con:

•  El pleno y equilibrado desarrollo de la poten- 
   cialidad humana
•  El logro y preservación de la salud 
•  La disminución de los factores de riesgos. 
   Presentes y futuros.
•  El aumento de la longevidad
•  Evitar el sobrepeso y la obesidad
•  Reducir el riesgo de muerte prematura  
•  Un mejor embarazo y parto
•  La construcción de un sistema inmunológico 
   evolutivo más fuerte y con mayor capacidad 
   de adaptación.
•  El rejuvenecimiento total y específicamente 
   biológico, que beneficia a toda la personalidad. 
•  La regulación y el adecuado funcionamiento 
   corporal- funcional. 
•  La reducción de probabilidad de las enferme- 
   dades propias en  los diferentes períodos evo- 
   lutivos.
•  El incremento de la energía y la disminución 

   de la fatiga  
•  Ayudar a conciliar y mejorar la calidad del sue- 
   ño.
•  La salud mental y social. 
•  El desarrollo y adecuado equilibrio socio - a- 
   fectivo.
•  La construcción de una buena imagen personal.
•  La autoestima
•  Los beneficios que genera el compartir una 
   actividad con la familia y amigos.
•  La reducción de síntomas depresivos y de an- 
   siedad. 
•  El trabajo eficiente y calidad del estudio.
•  El descanso reparador. 
•  La tolerancia y el manejo del estrés. 
•  La reducción de la tensión y la adecuada cana- 
   lización del la agresividad. 
•  Disminuir la delincuencia juvenil. Profilaxis del 
   delito
•  Alejar a niños y adolescentes de la delincuen- 
   cia y de los grupos agresivos.
•  Disminuir las peligrosas de fumar y de alcoho- 
   lismo.
•  A reducir la cantidad de accidentes laborales
•  La equidad, inclusión  y diversidad
•  Mejorar la sexualidad
•  La formación de competencias y actitudes fa- 
   vorables para enfrentar la diversidad de situa- 
   ciones de la vida.
•  La adecuada utilización del tiempo libre.

Otros Beneficios pueden incorporarse e incluso 
especificarse a un nivel de análisis más descen- 
dente o más puntualmente en áreas, pero es in- 
tención en este caso, socializar los grandes be- 
neficios.

Estos beneficios integrales ratifican una alta re- 
lación de estos beneficios con el concepto de 
Salud Holística. Este  enfoque del concepto de 
salud “vislumbra las dimensiones físicas, men- 
tales, sociales, emocionales y espirituales de ma- 
nera interdependientes e integradas en el ser hu- 
mano, el cual funciona como una entidad com- 
pleta en relación al mundo que le rodea” (Gordon, 
Golanty, & Browm, 1999-p1; Hahn, & Payne, 
1999-p2).  
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El enfoque holístico de la salud presenta como 
principales características:

•  un enfoque de la salud desde una perspectiva 
positiva.

•  prioriza el bienestar por sobre la enfermedad. 

•  aborda al ser humano como una unidad con- 
textualizada y en un ambiente determinado en 
permanente equilibrio inestable.
 
•  no se puede hablar de salud, en el sentido pro- 
fundo de la palabra, si una de sus dimensiones 
(física, mental, social, emocional y espiritual) o 
áreas de la conducta (motriz, cognitiva, socio 
afectiva contextualizadas y ambiental) no es 
considerada.
 
•  su principal objetivo es lograr una óptima ca- 
lidad de vida por medio de un estilo de vida ac- 
tivo y saludable. 

En los últimos años, se ha incorporado una nue- 
va dimensión de la salud, conocida como “Salud 
Ambiental”. (Donatell, Snow, & Wilcox, 1999, p. 
53; Gordon, Golanty, & Browm, 1999, pp. 5-6). 
Desde esta perspectiva, la salud revaloriza los 
comportamientos y calidad de las relaciones que 
tiene el hombre en relación con el ambiente e- 
cológico de donde vive. La Salud Ambiental im- 
plica poder protegerse ante los diversos conta- 
minantes que se encuentran en la tierra, agua, 
aire, en los alimentos y en otros productos que 
se utilizan en el trabajo y el hogar. 

También se construye aceleradamente el concep- 
to de “Salud Laboral”, vinculado a las condicio- 
nes integrales de la persona en relación a su tra- 
bajo o quehacer productivo. Esta altamente re- 
lacionado con la Salud Ambiental e Integral. Aquí 
también la Actividad Física ocupa un lugar. Tiene 
un sentido y significación.

En los últimos años se ha constatado que la ca- 
pacidad productiva de un país esta altamente 
correlacionada con las el nivel de Aptitud Física 
de sus trabajadores.

La OIT en la actualidad recomienda propuestas 
para reducir la cantidad de accidentes laborales 
y avanza además con normas y recomendaciones 
para preservar la salud de los trabajadores, las 
que además contribuyen con el desarrollo empre- 

sarial ya que estas disminuyen los gastos utili- 
zados en las obras sociales.

Profundizar el estudio y formular estrategias 
acerca de las amenazas del sedentarismo y sus 
efectos sobre la salud laboral es un reto necesa- 
rio de asumir. Pero no menos importante es for- 
mular políticas para aquellas personas que rea- 
lizan su trabajo sustentado en el trabajo físico. 

Las rutinas de algunos Trabajos muy Físico afec- 
tan la salud y finalmente la capacidad productiva, 
ya que generan patologías y negativos efectos 
personales y empresariales, los que finalmente 
recaen en la salud pública del país.

El desafío de la resignificación

Resignificar la actividad física desde la perspec- 
tiva de la educación permanente. constituye el 
reto de nuestro tiempo. Lograrlo implicará estra- 
tegia, tiempo y el esfuerzo comprometido de 
todos los actores sociales. Prioritariamente de 
las Instituciones y profesionales “productores 
del cambio” 

Dar un nuevo sentido y significación al área im- 
plica considerar el y los sentidos anteriores. Eva- 
luar procesos y resultados. Compromete a rea- 
lizar una visión prospectiva de la sociedad y de 
la Actividad Física. Una articulación con nuevos 
paradigmas. Formular una nueva visión y misión.

Debemos ser concientes que en los últimos años 
la Actividad Física ha transitado del empirismo 
a la ciencia,  traccionada  por una redimensión 
de campo, un progresivo desarrollo científico y 
que si bien aún se debate por superar reduccio- 
nismos , avanza por consolidar su enfoque holís- 
tico tanto en la teoría como en sus praxis.

Podríamos afirmar que ha llegado el momento 
de trabajar en la refundación de la actividad fí- 
sica. Respetando nuestra historia, pero pensando 
más en el devenir deseado. En la actualidad se 
hace imposible repensar la realidad de la acti- 
vidad física de nuestro tiempo sin observar sus 
relaciones e implicancias con otras variables 
sociales y campos del saber. Debemos avanzar 
desde un enfoque interdisciplinario, transinter- 
disciplinario, prospectivo y deliberadamente 
constructivo.

El desafío de resignificar la actividad física
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Hoy nos encontramos frente a una circunstancia 
histórica especial. Una verdadera oportunidad 
de lograr el salto cualitativo que deseamos. Cam- 
bio que depende de multiples factores, pero prin- 
cipalmente de nosotros mismos.

Actividad física, educación, salud, trabajo y ca- 
lidad de vida, aparecen como conceptos inter- 
dependientes que dan cuenta de una realidad 
más compleja y que determina un campo supe- 
rador: el del desarrollo humano.

Nuevos y diversos escenarios se construyen en 
la actualidad y la sociedad reclamará nuevos 
profesionales para una nueva cultura de la ac- 

tividad física. En consecuencia debemos pensar 
en superar definitivamente la idea de un único  
perfil, conocido como “profesor de educación 
física” y construir varios y nuevos perfiles profe- 
sionales, cada uno con competencias y misiones 
claramente diferenciadas por sus campos de 
intervención y objetivos.

Resignificar también implica participar y asumir 
el desafío de crear futuro
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Algunas consideraciones sobre el enfoque
basado en competencias
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Introducción

En el mes de septiembre del corriente año, y en 
el marco del Congreso Internacional de la FIEP 
(Federación Internacional de la Educación Física), 
he sido invitado a participar de un curso inter- 
nacional, vinculado a un tema en debate actual- 
mente en educación: el enfoque basado en com- 
petencias (EBC). El mismo estuvo a cargo de un 
distinguido profesional español, Dr. en Educación 
Física, Profesor Domingo Blázquez Sánchez.

Había estado leyendo algunos conceptos que ca- 
racterizaban a esta propuesta pero, no había 
logrado conformar una idea más avanzada al 
respecto. Para satisfacer mi expectativa, antes 
de tomar el curso, compré el texto del docente 
a cargo y realicé una lectura general del mismo.

Mi primera sorpresa fue la condición de un cupo 
limitado a 50 asistentes, ya que para la presen- 
tación de un avance, uno podría suponer que la 
asistencia sería masiva.

La restricción de asistentes tenía que ver con las 

dinámicas didácticas del docente, quien generó 
un compromiso y una participación continua por 
parte de todos los inscriptos. Luego comprendí 
la relación entre el número de participantes con 
el enfoque promocionado.

La segunda sorpresa fue mayor: tan solo cinco 
asistentes éramos de la provincia de Córdoba, y 
cinco más eran de otras provincias de nuestro 
país. El resto eran colegas de diferentes países 
de Latinoamérica: Uruguay, Costa Rica; Chile, 
Paraguay, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Mé- 
xico y hasta una colega de Italia.

Durante cuatro jornadas en doble turno, hemos 
trabajado en ingresar información y en intentar 
realizar trabajo de diseño de programas educativos 
basados en competencias. La tarea fue muy in- 
teresante.

Este artículo pretende formular algunos aportes 
respecto a esta posición que, en otras latitudes 
posee ya, una generalizada aceptación. 

Eduardo H. Storti*

El enfoque por competencias en educación es un tema controvertido, ya que se lo critica por ser “otra innovación sin 
cambio” y por funcional con el modelo neoliberal, lo que alienta a pensar nuevamente en la relación entre sociedad 
y educación. Se sabe que en el transcurso de la vida productiva,  es muy probable que los ciudadanos deban realizar 
diferentes trayectorias laborales, o que puedan cambiar sus intereses o expectativas; de modo que se hace necesario 
entonces, formar sujetos con competencias para desempeñarse en estas condiciones de realidad.

The approach by competitions in education is a controversial  subject , since   it criticizes it to be “another innova-
tion without change”, and functional with the neoliberal model, what encourage to think again in the relation 
between society and education. Know  that during the course of the productive life,  is very likely that the citizens 
have to realize different labour paths, or that can change his interests or expectations; so that it does  necessary 
then, form subjects with competitions to exert  in these conditions of reality.
  

*Docente de la Licenciatura en Educación Física de la UBP; contacto: kokystorti@yahoo.com.ar 
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Origen del Enfoque basado en Competencias.

Según Rocío A. Andrade Cázares, Magister en 
educación de México, el enfoque basado en com- 
petencias se originó en la década de los sesen- 
ta, en un intento de relacionar educación con la 
formación laboral, especialmente en el ámbito 
de la industria. 

Citando a Díaz Barriga Arceo y Rigo, expresa que 
el interés fundamental era “vincular el sector pro- 
ductivo con la escuela, especialmente con los ni- 
veles profesional y la preparación para el empleo”. 
(Díaz Barriga Arceo y Rigo; 2000:78). 

Una vez relacionados estos dos campos, el edu- 
cativo y el laboral, se desencadenan un conjunto 
de procesos en los cuales, lo educativo hace 
énfasis en otros aspectos que inicialmente, no 
fueron considerados. Nos referimos al desarro- 
llo de competencias educativas -intelectuales- 
en donde se vinculan los conocimientos, habili- 
dades, actitudes y valores, con la finalidad de 
dar una formación integral. 

Otro antecedente actual del enfoque por compe- 
tencias, expresa Andrade Cázares, lo encontra- 
mos a partir de la Declaración de Bolonia (1999) 
y el Proyecto Tuning (que inicia con la fase I en 
el periodo 2000-2002). El mismo pone el énfasis 
en la compatibilidad, comparabilidad y compe- 
titividad de la Educación Superior en Europa, 
proponiendo para ello, como una de las estra- 
tegias; el establecimiento de competencias ge- 
néricas y específicas de cada disciplina.

Delimitando el concepto

Según Mónica Coronado, autora del texto “Com- 
petencias Docentes”, (Editorial Noveduc, 2010); 
sostiene que cuando se habla de competencias 
en educación, nadie habla de lo mismo. Esto 
podría relacionarse con lo dicho por D. Blázquez 
Sáncehz, quien expresa que el concepto en sí 
mismo es polisémico. Y como consecuencia de 
ello, posee diversas acepciones: pertenecer, in- 
cumbir, pugnar con, rivalizar con, apto, adecua- 
do, eficiente, calificado.

Coronado delimita esta noción del siguiente mo- 
do: “las competencias son el conjunto integrado y 
dinámico de saberes, habilidades, capacidades, 
destrezas, actitudes y valores puestos en juego en 
la toma de decisión, en la acción -en el desempeño 
concreto- del sujeto, en un determinado espacio 
(profesional, laboral, personal, etc.). Implica tanto 
un saber cómo habilidad, motivación y destreza 
para actuar, en función de dicho conocimiento de 

una manera ajustada, reflexiva y creativa, a la situa- 
ción problema y al contexto” (pág. 19).

Más allá de reconocer la diversidad de delimita- 
ciones conceptuales, y para no excedernos en 
espacio; nos parece oportuno recuperar aquellos 
elementos recurrentes en las diferentes acepcio- 
nes de las competencias. En ellas permanecen 
estas ideas: 

•  Repertorio de comportamientos, que
•  combina y moviliza conocimientos, habilidades, 
   estrategias, actitudes,
•  orientada a resolver problemas,
•  en situaciones determinadas,
•  de forma eficaz.

Impacto del Enfoque basado en Competencias.

La Comunidad Europea ha adoptado ya este en- 
foque, como una estrategia que permite producir 
avances en los acuerdos entre naciones, ya que 
uno de los aportes que reconocen en estas, es 
que se respetan aspectos culturales y la diver- 
sidad.

Para el caso de Latinoamérica, ya son varios los 
países que han adoptado esta posición en la e- 
ducación. Adelante, se detallan dos ejemplos. Más 
allá de que permanecen muchos interrogantes 
al respecto, y que no se poseen resultados edu- 
cativos, ni de proyectos de investigación, esta 
propuesta emerge con el objetivo de poder for- 
mular algunas alternativas al estado de la educa- 
ción hoy.

Parte de realizar un diagnóstico de la realidad y 
la vinculación con la educación. En este análisis, 
ellos sostiene que se pueden reconocer las si- 
guientes interpretaciones de la realidad social y 
educativa:

•  El impacto del fenómeno de la globalización.

•  Ruptura de la lógica histórica del sistema so- 
   cial.

•  El desarrollo económico y humano, no soste- 
   nible.

•  Modelo de sociedad y educación en crisis.

•  Desorientación vital de la función de la escuela.

•  Academicismo.

•  Distanciamiento entre el papel de la escuela y 
   la vida cotidiana.

•  Sociedad de la información y la comunicación.

•  Atomización de las disciplinas.

Algunas consideraciones sobre el enfoque basado en competencias



Características de una propuesta basada en 
Competencias.

Frente a esta interpretación de la realidad escolar 
y las demandas del contexto, una propuesta ba- 
sada en competencias parte de un conjunto de 
ideas generales, a las cuales, cada asignatura, 
disciplina o materia, realizaría un aporte para 
que los estudiantes pudieran adquirirlas. Tal vez 
en esta idea radica lo central del enfoque. No nos 
referimos al abandono del tratamiento de los 
contenidos disciplinares, sino de orientar a los 
mismos hacia conocimientos, procedimientos y 
actitudes más amplios que un campo particu- 
lar de conocimiento.

Para ello, se hace necesario, el diseño de accio- 
nes compartidas con el conjunto de docentes de 
los diversos campos del conocimiento, involucra- 
dos en la educación. La interdisciplinariedad es 
una condición del enfoque.

Otro componente clave es la “situacionalidad” de 
los procesos educativos. Desde este enfoque, se 
intentan generar situaciones de aprendizaje lo 
más próximos posibles a la realidad. En este sen- 
tido, las disposiciones pedagógicas también ne- 
cesitarán ser revisadas, ya que el objetivo no es 
trabajar sobre los resultados de las intervencio- 
nes de nuestros estudiantes, sino en los diversos 
modos que encuentran para intentar resolver 
nuestros planteos. 

Ese compromiso activo de los estudiantes es fuer- 
temente promocionado en el enfoque basado en 
competencias. Los estudiantes, se sostiene, de- 
berían tomar parte activa no solo del proceso de 
aprender, sino además del proceso de programar 
y de evaluar. No se trata solo de aprender, sino 
de aprender a aprender, como una de las com- 
petencias básicas.

El proceso de aprendizaje, basado en plantea- 
mientos de problemas de la vida cotidiana, alen- 
taría a la toma de decisiones de los estudiantes, 
quienes se verían en la necesidad de integrar 
conocimientos de diferentes áreas, siendo nece- 
sario también, transitar más allá del currículo 
oficial. Esa “salida” de lo estrictamente formal, 
va a permitir un mayor vínculo con la comunidad 
próxima, asumiendo la influencia de los diver- 
sos estamentos sociales.

Una vez adquiridas ciertas competencias, pode- 
mos observar cómo, estas pueden ser utilizadas 
a diferentes contextos, ya que se sostiene que 
son dinámicas, motivo por el cual se aprenden, 
se mantienen y se renuevan permanentemente.

Las Competencias y su clasificación.

Intentando finalizar este artículo, deseamos ex- 
poner una clasificación de Competencias para el 
campo de la educación y cuáles son las que se 
proponen actualmente en diversos contextos.

Según Blázquez Sánchez, se reconocen las com- 
petencias básicas o claves. Estas son las que ha- 
bilitan a los sujetos a la adecuada interacción 
cotidiana. Las mismas son de tres tipos: dominio 
de instrumentos socioculturales, interacción en 
grupos heterogéneos, actuación de modo autó- 
nomo.

Son competencias claves o básicas las siguien- 
tes: cognitivas, comunicacionales, lógico-mate- 
máticas, informacionales, interpersonales. Estas 
competencias básicas son las que permiten el 
desarrollo de las competencias académicas. 

En este grupo caen las matemáticas, ciencias, 
lo socio-histórico, ecología, tecnología. Y poste- 
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riormente aparecen las competencias laborales, 
relacionadas a la producción. En ellas se identifi- 
can: las competencias básicas, genéricas y es- 
pecíficas.

Para el campo de la educación, las competencias  
se dividen en: generales, que son aquellas comu- 
nes a todas las áreas disciplinares. Estas pueden 
engendrar múltiples conductas adecuadas a si- 
tuaciones nuevas. Sirven como ejemplos las si- 
guientes: interpretar, evaluar, informar, etc.

Por otro lado se encuentran las competencias 
específicas, que son las que se aplican a una si- 
tuación o familia de situaciones  en un contexto 
particular. Estas competencias guardan relación 
con un saber hacer, en un contexto particular en 
un área temática particular.

Es necesario aclarar en este punto que, aquello 
que determina el tipo de competencia es el cam- 
po de aplicación.

Para finalizar, exponemos las competencias bá- 
sicas que han enunciado en diferentes latitudes.

  UNIÓN EUROPEA

  1.  Comunicación en lengua materna
  2.  Comunicación en lengua extranjera
  3.  Competencia matemáticas y competencias 
       básicas en ciencia y tecnología
  4.  Competencia digital
  5.  Aprender a aprender
  6.  Competencias interpersonales y cívicas
  7.  Espíritu emprendedor
  8.  Expresión cultural.

  ESPAÑA (L.O.E.) 

  1.  Competencia en comunicación lingüística
  2.  Competencia matemática
  3.  Competencia en el conocimiento y la 
       interacción con el mundo físico
  4.  Tratamiento de la información y competencia 
       digital 
  5.  Competencia social y ciudadana
  6.  Competencia cultural y artística
  7.  Competencia para aprender a aprender
  8.  Autonomía e iniciativa personal

  MEXICO 

  1.  Competencias para el aprendizaje
       permanente  
  2.  Competencias para el manejo de la 
       información 
  3.  Competencias para el manejo de situaciones 
  4.  Competencias para la convivencia 

  5.  Competencias para la vida en sociedad  

  COLOMBIA

  Competencias ciudadanas

  GRUPOS

  1.  Convivencia y Paz 
  2.  Participación y Responsabilidad 
       democrática 
  3.  Pluralidad, identidad y respeto a la 
       diferencia 

  TIPOS
 
  1.  Competencias cognitivas
  2.  Competencias emocionales
  3.  Competencias comunicativas
  4.  Competencias integradoras
  5.  Conocimientos

Observación: es interesante observar cómo los 
enunciados de las competencias, guardan rela- 
ción con las características sociales, políticas y 
culturales de esta nación.

A modo de cierre

Las discusiones respecto al enfoque por compe- 
tencias en educación, ya se encuentran platea- 
das. Algunas críticas expresan que es “otra in- 
novación sin cambio”. Otras voces hablan de ex- 
ceso de funcionalismo con el modelo neoliberal, 
ya que se asocia esta propuesta, solo exclusiva- 
mente con las necesidades del mercado. En fun- 
ción de ello, aquellos que justifican esta posición, 
expresan un argumento que nos alienta a pensar 
nuevamente en la relación entre sociedad y edu- 
cación. Ellos sostienen que si no preparamos a 
nuestros estudiantes para la vida en sociedad, 
es discutible pensar en las posibilidades de que 
estos puedan insertarse con eficacia al contexto.

Sabemos que en el trascurso de la vida produc- 
tiva, es muy probable que los ciudadanos deban 
realizar diferentes trayectorias laborales, o que 
puedan cambiar sus intereses o expectativas; de 
modo que se hace necesario entonces, formar 
sujetos con competencias para desempeñarse 
en estas condiciones de realidad, para lo cual, 
parece clave contar con una disposición activa 
que se inicia en los procesos de formación.

Los debates respecto al tema, están planteados. 
Informarnos es un requisito inicial para poder 
intervenir reflexiva y críticamente

Algunas consideraciones sobre el enfoque basado en competencias
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a partir lo recreativo y lo social
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En la Argentina de hoy - Septiembre 2010 - la rea- 
lidad nos indica que no hay una práctica “masiva” 
de los deportes en general, ni de cada disciplina 
en forma “masiva” en lo particular. Existen, por 
otro lado, contadas excepciones donde el depor- 
tista se destaca, más por sus condiciones y es- 
fuerzos personales, que por planificaciones de- 
portivas diseñadas para mejorar la competencia 
deportiva. 

Estado, dirigentes, deportistas, y especialistas 
en lo particular y en lo general de distintas dis- 
ciplinas deportivas, no han logrado elaborar po- 
líticas deportivas para amalgamar diferentes ob- 
jetivos comunes al deporte y al deportista.

Las políticas públicas diseñadas y aplicadas por 
el Estado, y la gestión de las mismas, deben sa- 
tisfacer necesidades sociales y propiciar el bien 

común;  Estado y Sociedad deben reencontrar- 
se para en conjunto buscar un camino que satis- 
faga las necesidades en particular y en general 
de cada uno de los habitantes de un territorio. 
Es fundamental para el crecimiento individual y 
organizacional en lo social, compartir pensa- 
mientos, creencias y conductas con los integran- 
tes de todo nuevo proyecto.

Las decisiones racionales no dependen solamente 
de su formulación, sino que las mismas deben 
concretarse en los hechos. Así y todo, no necesa- 
riamente una racionalidad en la formulación im- 
plica que el éxito de la misma se traslade a la 
racionalidad de la ejecución. Estas decisiones 
van por carriles separados; ahora bien, si no ela- 
boramos o formulamos la decisión en el pensa- 
miento para luego aplicarla en la acción, difícil- 
mente la racionalidad de la ejecución sea exitosa.

Edgardo Olivetti*

El presente trabajo pretende analizar la problemática de la falta de planificación deportiva vista desde lo estratégico 
y participativo, como así también las escasas o nulas políticas públicas en el ámbito recreativo y social. Se analiza 
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No hay posibilidad de elaborar alternativas de cre- 
cimiento en el deporte personal o grupal, sin diag- 
nosticar la situación de partida, fijando objetivos de 
desarrollo, diseñando escenarios posibles, formulan- 
do y dirigiendo estrategias y tácticas para alcanzar 
los objetivos deseados. 

El planeamiento estratégico es una herramienta 
de gestión, y como tal, permite pensar estraté- 
gicamente el desarrollo de los acontecimientos 
buscando alternativas de solución, de acuerdo 
con los recursos con que se cuenta. Exige el es- 
tablecimiento de prácticas de gestión que van 
desde abajo hacia arriba en lo que se refiere al 
análisis de la situación problemática, y desde 
arriba hacia abajo en la administración y coordi- 
nación de programas para lograr los objetivos 
deseados. Si todo falla y se fracasa, el hecho de 
haber planificado, permite saber o aproximarse 
a saber, por qué se fracasó. De este modo los 
resultados negativos no podrán asimilarse a la 
mala suerte o a condiciones adversas producto 
de la casualidad, sino que gracias a la planifica- 
ción es posible analizar la gestión realizada con 
el propósito de corregirla y eventualmente, me- 
jorarla. La planificación debe constituirse en una 
herramienta que brinde la posibilidad de incor- 
porar al análisis la mayor cantidad de situaciones 
posibles obtenida de la vasta información brin- 
dada por los diferentes actores en un contexto 
amplio, no solo territorial, sino tecnológico, eco- 
nómico, social y político.

Quienes tienen visión de futuro, actúan articu- 
lando sus planes con los demás, considerando 
a priori que existen innumerables desafíos a su- 
perar y que éstos son obstáculos previsibles, nor- 
males. La historia contemporánea nos presenta 
una infinidad de líderes de organizaciones públi- 
cas y privadas que ya hace tiempo comenzaron 
a planificar estratégicamente y de manera inter- 
disciplinaria1.

El planeamiento estratégico es una herramienta 
fundamental tanto en organizaciones públicas 
como privadas, pequeñas o grandes. Su aplica- 
ción es útil para definir hacia dónde vamos, esto 

forma parte de la visión que permite diseñar ac- 
ciones proactivas.

Existen una serie de pasos secuenciales de con- 
creción parcial, cuya suma apunta al logro del 
fin establecido. A través de la planificación es- 
tratégica, se deben visualizar los escenarios fu- 
turos posibles, que sirven de apoyo a las decisio- 
nes del día a día. La planificación no es otra cosa 
que el intento del hombre por gobernar su futu- 
ro, por imponer la razón humana sobre las cir- 
cunstancias.

Si aplicamos todo lo expuesto al ámbito depor- 
tivo, el análisis nos permite inferir que no se ob- 
servan programas deportivos donde exista cons- 
trucción de proyectos mediante el aporte estraté- 
gico de diferentes actores sociales comprometi- 
dos en el mismo.

Tanto el deporte social, que se encuentra muy 
poco difundido, como el deporte de competición, 
están alcanzados, y soportan la problemática 
de la “no planificación”. Es necesario reafirmar 
que las actividades físicas y fundamentalmente 
el deporte y la recreación, constituyen un fenó- 
meno social que, bien estructurados, con objeti- 
vos y programas acordes son imprescindibles 
para promover justamente “el desarrollo social”.

La población, por lo general es más propensa a 
observar espectáculos o competencias que a su 
práctica efectiva.

Así también es de destacar que el mundo globa- 
lizado ha introducido ciertos cambios en las prác- 
ticas deportivas, relacionados estos, fundamen- 
talmente, con causas económicas y sociales. Los 
tiempos han cambiado y no siempre los cambios 
significaron mejoras. Un claro ejemplo de ello es 
la relación que el hombre contemporáneo man- 
tiene con su cuerpo y la actividad física. Ya a par- 
tir del siglo XIX el progresivo e impuesto estilo 
de vida de los países desarrollados, ha llevado 
a nuestra población a reducir hasta niveles bají- 
simos el volumen de ejercicio físico dentro de su 
vida cotidiana. La disminución de conductas mo- 
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trices ha generado un estilo de vida denominado 
“sedentarismo”, el cual es uno de los principales 
factores de riesgo que hoy en día atenta contra 
la salud de los ciudadanos y al que debemos ha- 
cer frente lo antes posible. El ejercicio físico es 
aceptado mayoritariamente como “factor preven- 
tivo” para ciertas enfermedades y como poten- 
ciador de una mejor calidad y mayor expectativa 
de vida. 

Es necesario generar espacios para estimular a 
los habitantes la práctica sistemática del ejerci- 
cio físico para mejorar las cualidades físicas. 

A partir de la mitad del siglo XX en las socieda- 
des occidentales se observan cambios vertigino- 
sos del comportamiento que están acompañados 
por la mercantilización de las prácticas deporti- 
vas y más precisamente con la recreación depor- 
tiva. El cambio se produce en las actividades re- 
creativas – deportivas, más que en el ámbito del 
deporte, donde el medio, la motivación y los fines 
perseguidos cambian ostensiblemente. 

Ahora bien llegó el momento de aprovechar estas 
actividades recreativas para agregarle planeamien- 
to normativo, sistemático y estratégico.

No es menos cierto que todo esto va a depender 
de una Planificación Estratégica en tal sentido, 
siendo necesario clarificar el objetivo deseado. 
Se hace imperioso incentivar y sistematizar la 
práctica recreativa - deportiva de la población en 
su conjunto, sin importar en qué tipo de deporte 
lo haga (popular o no, para todos o para algunos, 
escolar o en otro ámbito, federado o no, o de alto, 
medio o bajo nivel de competición) aunque esti- 
mo conveniente poner mayor énfasis en los sec- 
tores de medios y bajos recursos, a los cuales se 
les hace muy difícil concurrir a instalaciones pri- 
vadas, cuyas cuotas son demasiados elevados a 
la hora de erogarlas. 

No es menos cierto que todo esto dependerá de 
los objetivos deseados y de los medios para ob- 
tener los resultados esperados. 

El “deporte recreativo” debe ser la fuente donde se 
nutre el deporte competitivo teniendo en cuenta 
las tendencias que rigen la actualidad deportiva, 
entre ellas:

•  La práctica del deporte individual sobre el co- 
   lectivo
•  Elección de prácticas deportivas influenciadas 
   por “modas” establecidas
•  Aumento considerable de modalidades depor- 
   tivas practicadas como efecto de la mercanti- 
   lización del deporte
•  Tendencia a un carácter más hedonista del de- 
   porte donde se valora más las relaciones socia- 
   les que el rendimiento
•  Tendencia a la eliminación del entrenamiento 
   y la planificación del deporte

El “deporte recreativo y social” conjuntamente con 
el “formativo” debe ser la plataforma de lanza- 
miento de la planificación deportiva. 

El desarrollo desde la primera infancia no sólo 
tiene lugar en  los patios de las escuelas, sino 
también en los campos de juego, en la calle o ca- 
llejones de cualquier parte del mundo y en este 
sentido, es de destacar, su rol fundamental en el 
desarrollo de la salud de los pequeños, y se ha 
convertido en una herramienta cada vez más im- 
portante en las relaciones sociales. La posibilidad 
de acceder a una práctica deportiva sistemática, 
dirigida y planificada por el Estado con la Socie- 
dad, va a permitirles a estos niños y jóvenes me- 
jorar su estado de salud, tanto física como psi- 
cológica. Este espacio les dará un sentido de per- 
tenencia a los habitantes de un territorio, y les 
enseñará a trabajar en equipo, a compartir la 
disciplina y el respeto por las reglas de juego. 
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Se hace necesario por estos días, establecer pau- 
latinamente las diferentes acciones que se orga- 
nizarán para poder llevar adelante una política 
coherente en el deporte, con una correcta aplica- 
ción de los recursos físicos, económicos y su co- 
rrelación con los recursos humanos. 

Es imprescindible contar con la participación de 
todas las instituciones intermedias de un territo- 
rio, especialmente los clubes barriales, socieda- 
des de fomento, ligas, federaciones, etc. a fines 
de crear una verdadera Red Deportiva. 

Las políticas deportivas deberán ser amplias, 
abarcativas, participativas y sujetas a modifica- 
ciones consensuadas en forma permanente. El 
deporte es considerado como un factor educativo 
coadyuvante a la formación integral del hombre. 
Por ello, cuando es utilizado como un recurso 
para la recreación y el esparcimiento, se favorece 
el proceso de construcción de una sociedad li- 
bre y sana. A esta altura podemos decir que en 
nuestro país no se observa una planificación pa- 
ra la formación deportiva que sea diagnosticada 
y formulada estratégicamente, siendo los precur- 
sores de esta temática los países del este europeo.
Es de destacar la propuesta de Ricardo Crisorio2 

“La enseñanza de los deportes, como cualquier o- 
tra enseñanza, implica considerar una dimensión 
didáctica que, en mi opinión, debe comprender: el 
análisis de los contenidos que se quiere enseñar, 
la articulación de ese análisis de las formas de en- 
señar y aprender (lo que implica, a su vez, conside- 
rar los intereses y posibilidades de aprendizaje de 
los aprendices, cualquiera sea la etapa evolutiva a 
la que pertenezcan: infancia, adolescencia, juven- 
tud, adultez) y la articulación de estos análisis con 
el de los marcos políticos-contextuales en que la 
enseñanza se desarrollará”.

Así también Juan José Sebreli3 destaca que los 
fenómenos humanos no pueden ser encarados 
como una sola disciplina si queremos captarlo 
en su totalidad, sino caeríamos en el reduccionis- 
mo y el determinismo. Es necesario interrelacio- 
nar la psicología, la sociología, la historia social 
y el pensamiento crítico y cultural de los peque- 
ños y de los grandes grupos. La planificación del 
proceso formativo infanto- juvenil en Argentina 

tiene reminiscencia no muy lejana, pero como 
siempre, transpolar las iniciativas de otros paí- 
ses (Este Europeo) no da los resultados espera- 
dos. La “fabricación de atletas” de élite se ha tra- 
tado de transmitir como ejemplos foráneos sin 
previas adaptaciones a nuestra cultura, y lo que 
en un comienzo podría haberse convertido en 
una idea brillante, terminó entorpeciendo el de- 
sarrollo del atleta que necesitaba más que rece- 
tas externas, una visión de “cuerpo vivo” con el 
que se trabaja, se siente, se vive y construye una 
relación con lo social.

El deporte recreativo y el social, conjuntamente 
con el formativo deberían centrar su atención en 
las siguientes actividades:

•  Recreativas, educativas, sociales y formativas, 
de salud, controlado y dirigido por una red 
deportiva interdisciplinaria

•  Incorporar a los niños a las disciplinas depor- 
tivas desde el seno mismo de su barrio 
•  Incorporar a los niños a las disciplinas depor- 
tivas desde su escuela

•  El Estado deberá incorporar actividades que 
controlen la salud psicofísica de todos los niños

•  Transmitir a la comunidad los efectos nocivos 
del consumo de droga, alcohol, tabaco y de los 
perjuicios ocasionados por la delincuencia juve- 
nil, estimulando a la práctica deportiva como un 
mensaje de prevención para evitarlos

•  Establecer los mecanismos para que sectores 
de la educación, la industria, sector privado y en- 
tes gubernamentales colaboren en la promoción 
de la salud.

•  Estimular a la población a la práctica de acti- 
vidades físicas para contrarrestar y prevenir en- 
fermedades del corazón, hipertensión, diabetes, 
obesidad y problemas de estrés

El deporte recreativo social y formativo debe in- 
cluir no solamente la actividad física, sino la prác- 
tica de una disciplina que ofrezca una vida más 
saludable que potencie la calidad de vida, abor- 
dando la educación con valores a través del de- 
porte como estrategia pedagógica que incluya 
lo recreativo y lo social; los diferentes actores 

Estrategias deportivas de crecimiento a partir lo recreativo y lo social

30 l Tendencias - Revista de la UBP

2 Crisorio, R “La enseñanza del básquetbol” en Revista Educación Física y Ciencia Año 5 Nº 4. 2001

3  Ver: Sebreli, J.J. “La era del fútbol” Edit. Sudamericana S.A., 2005



sociales deben aglutinarse en el ámbito deportivo 
a los efectos de lograr cohesión en el planea-
miento.

Es necesario responder a las necesidades del ni- 
ño y del joven para su maduración física y mental 
integrándolo a la sociedad con derechos y obli- 
gaciones que le permita afrontar situaciones co- 
tidianas en lo social y deportivo en forma efi- 
ciente.

Conclusión

Es necesario concientizar a la población sobre 
los beneficios del deporte recreativo y social, con- 
trolar la actividad física generando la accesibili- 
dad a todas las personas cualquiera sea su con- 
dición socio económica, induciéndolas a la prác- 
tica sistemática, progresiva y controlada fortale- 
ciendo los espacios de formación y capacitación 
de grupos y organizaciones territoriales y secto- 
riales.

La actividad deportiva se constituye en una con- 
dición fundamental para el desarrollo neuromus- 
cular que asegure una estabilidad emocional y 
corporal.

Hablar de deporte en general no es una tarea sim- 
ple ni vaga, ya que la complejidad de su estudio 
radica en el seno mismo de su origen y debemos 
establecer cómo pretendemos que el deporte 
contribuya a formar capital social.

Ahora bien, ¿es necesario orientarse hacia el de- 
porte espectáculo signado por lo económico y el 

resultadismo inmediato que atrae multitudes; o 
hacia el deporte para todos, compuesto por aspec- 
tos que incluyen la salud, el ocio y el esparcimien- 
to y a partir de allí, comenzar a construir a través 
del “deporte recreativo y social”?

El deporte debe contribuir al mejoramiento de la 
salud, a la educación y al bienestar de los habi- 
tantes de un territorio y debe sentar las bases 
para la competición ya sea esta recreativa como 
de alto rendimiento.

El “deporte recreativo y social” durante mucho tiem- 
po no formó parte del debate de los Intelectuales 
en general, ni del ambiente científico en particu- 
lar, como así tampoco el Planeamiento Estraté- 
gico dignó su atención. Sabemos que actualmente 
el deporte es materia de estudio de una innume- 
rable cantidad de disciplinas de muy distintos 
orígenes, tanto es así que ya existen actores so- 
ciales que se especializan en: psicología y socio- 
logía deportiva, periodistas especializados en de- 
portes, preparadores físicos, fisiólogos, biomecá- 
nicas, etc., cada uno de ellos aportando experien- 
cias y visiones muy disímiles en virtud de los con- 
textos en que les tocan desenvolverse. 

Justamente, por lo expuesto, es necesario plani- 
ficar estratégicamente para el futuro, en base a 
la elaboración de políticas públicas deportivas 
integradoras, evitando acciones territoriales ais- 
ladas, sumando esfuerzos para fortalecer el bien 
común, como bien a alcanzar por todos los ha- 
bitantes de una nación
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La construcción del cuerpo del deportista

Tendencias - Revista de la UBP l año 4  l número 8  l 2010 l 33

Introducción

Las reflexiones en torno a las actividades físicas 
y el deporte han estado siempre presentes, pero 
no siempre explicitadas ni alentadas por contex- 
tos académicos o foros de discusión que hagan 
del deporte un tema que merezca ser elevado a 
la categoría de problema.

La siguiente interpretación surge, además de las 
propias inquietudes, de una invitación a pensar 
hecha por la Licenciatura en Educación Física de 
la UBP, particularmente por su Directora de Ca- 
rrera.

Las prácticas corporales, constituidas por las for- 
mas de moverse que se han ido organizando du- 
rante la evolución, han acompañado desde siem- 
pre la existencia humana, en la forma de movi- 
mientos naturales, de juegos, de danzas, y de dis- 
ciplinas construidas con el hacer corporal tales 
como ejercitaciones gimnásticas, artes marcia- 
les y el deporte. En ellas el cuerpo es sede y es- 
cenario desde el cual los hombres y mujeres des- 

pliegan sus posibilidades de movimiento, incor- 
porando, a través de la práctica con el cuerpo 
una serie de disposiciones en las que pueden ha- 
llarse el gesto, la destreza y la técnica. Asimismo, 
en la práctica de las acciones motrices se esti- 
mulan y desarrollan capacidades que los sujetos 
poseen en términos de fuerza, flexibilidad, resis- 
tencia y coordinación. Y el impacto no se queda 
en el cuerpo; por el contrario, la cognición y las 
inteligencias se desarrollan a la par y en virtud 
de una vida activa, en pleno movimiento.

No sólo lo anteriormente mencionado se integra 
a la existencia por medio de la práctica de activi- 
dades físicas, gimnásticas y deportivas; sino que 
el sujeto configura en esas prácticas una identi- 
dad corporal, forja conceptos de cuerpo a los que 
acompaña con consumos, regulaciones y cuida- 
dos, de modo que su cuerpo es una construcción 
permanente en la que tanto hombres y mujeres 
traban relación con el contexto en el que se desa- 
rrollan las prácticas corporales. Contextos que, 
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cultura, conocimiento e ideologías mediante, e- 
jerce una influencia innegable en las apropiaciones 
y construcciones que los sujetos hacen de su 
cuerpo.

Se tomará para el análisis el deporte, en tanto 
práctica corporal que desde mediados del siglo 
XX creció exponencialmente, constituyendo la 
forma de moverse hegemónica, pero no por ello, 
incuestionable.

Cuerpo y deporte: una relación “moderna”

La mención de la cuestión moderna remite, en 
las interpretaciones que aquí se trabajarán, a la 
modernidad como el contexto histórico de trans- 
formaciones que dieron cabida a movimientos 
de institucionalización de ciertas actividades fí- 
sicas y, entre ellas, el deporte.

El surgimiento del deporte está ligado a procesos 
de institucionalización que se llevaron a cabo fun- 
damentalmente a finales del siglo XVIII en el con- 
tinente europeo, extendiéndose luego a todo el 
mundo. En el Reino Unido, más precisamente en 
Inglaterra los “colegge” británicos comenzaban 
a funcionar como las instituciones que formaba 
a la juventud, arrogándose para sí la tarea de 
formar “caballeros”, tarea que involucró a formas 
de movimiento que se desarrollaron en la escue- 
la y que posteriormente se extendieron por fuera 
de ella; como el caso del fútbol y del rugby.

Ya en el continente europeo, precisamente en Es- 
paña, Francia, Suecia y países Nórdicos las for- 
mas de movimiento que surgían con fuerza eran 
las escuelas gimnásticas, las que también ingre- 
saron en la institución escolar sin quedarse solo 
en ella, sino que penetraron en ámbitos castren- 
ses y del cuidado de la salud.

Se iban configurando así, unas maneras de usar 
el cuerpo, de regularlo, de adiestrarlo; de some- 
terlo a un orden propio de cada disciplina depor- 
tiva y que cada hombre y mujer incorporaban, 
pues para adscribirse a las prácticas deportivas 
se debía ir construyendo un “estilo de vida depor- 
tivo”, un estilo que no solo conlleva el respeto a 
ciertas disposiciones duraderas, sino que tam- 
bién implica el respeto a códigos culturales y que 
no se escapa de una ideología dominante, por 
lo que el estilo de vida deportivo deviene, inexo- 
rablemente, de una cuestión de clase (social).

Las explicaciones sobre lo que ocurría cuando 
el cuerpo se movía comenzaron a surgir con el 
pensamiento moderno; como antecedente puede 
citarse al pensamiento de René Descartes, que 
conjeturaba que el cuerpo era una “máquina”, 
idea que articulaba los conocimientos sobre el 
funcionamiento de las máquinas simples con lo 
que acontecía en el cuerpo; el filósofo francés 
hablaba de un cuerpo – máquina “se puede com- 
parar muy bien los nervios de la máquina que yo 
describo, a los tubos de sus fuentes; sus músculos 
y sus tendones al resto de aparatos y resortes que 
sirven para mover, sus espíritus animados al agua 
que las mueve, donde el corazón es la fuente y las 
concavidades del cerebro son los ojos1”.

Esta forma de entender el cuerpo es análoga con 
el cuerpo del autómata y contribuyó a sentar las 
bases de las explicaciones sobre el movimiento 
humano. Con el influjo del positivismo y los a- 
vances en las disciplinas que formarían las Cien- 
cias Médicas, los abordajes de lo que ocurría en 
el cuerpo depuraron la idea del cuerpo - máquina, 
apoyándose en los argumentos que provenían de 
la física, la fisiología y la biomecánica.

La concepción biomecánica del cuerpo en movi- 
miento incidió en la técnica deportiva, en los e- 
jercicios destinados al aprendizaje de los gestos 
deportivos, en las correcciones y en las progre- 
siones sugeridas para su práctica. Los deportis- 
tas eran signados – y tratados – como máquinas, 
sus rendimientos eran concebidos como lo pro- 
ducido por la maravillosa máquina humana y, en 
concordancia con esta concepción, el entrena- 
miento deportivo comenzó a funcionar como el 
medio para el desarrollo de esa máquina.

Esta influencia, si bien sentó sus bases en la mo- 
dernidad, tuvo efectos más tarde en la implemen- 
tación de las prácticas deportivas, “en realidad, 
los estudios sobre mecánica humana y el movimien- 
to racional, no pasaron a los hechos hasta la segun- 
da mitad del siglo XX. Únicamente en el deporte 
moderno, en los últimos treinta años la orientación 
bioenergética de DEMENY, G. ha encontrado verda- 
deramente su aplicación. Es incuestionable que el 
punto de vista energético invade en la actualidad 
las prácticas de los estudios deportivos bajo formas 
de técnicas gestuales racionalizadas, de métodos 
de entrenamiento rigurosos y de sesiones de prepa- 
ración intensas2”.
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La vigencia del pensamiento del “cuerpo máqui- 
na” no sólo está incorporada en el entrenador o 
técnico deportivo, sino que va sumándose a lo 
que el atleta entiende por “ser deportista”; los 
sujetos que forman parte del deporte moderno 
en tanto practicantes asimilan conocimientos 
sobre su desempeño corporal y muchas veces 
se someten a la lógica de tratar a sus cuerpos 
como verdaderas máquinas, a las que hay que 
nutrir, cuidar y entrenar, para ponerlas en juego 
en la práctica de los deportes.

Tanto el positivismo, como el biologicismo y el 
racionalismo configuraron un concepto de “cuer- 
po organismo” análogo al de la máquina y en la 
dinámica del deporte esa “máquina” debe rendir 
cada vez más, superando las marcas ya logradas 
y llevando al deportista a la búsqueda de su má- 
xima expresión física, de manera que el récord 
no sea solo una expectativa, sino también una 
concreción.

El rendimiento, como un valor propio del deporte 
moderno, necesita del récord para seguir siendo 
novedad, la noticia del “nuevo récord” conlleva 
en algunos sujetos un entusiasmo particular, al 
creer que el límite humano se ha vencido una vez 
más.

En esa búsqueda del máximo rendimiento han 
surgido, durante el siglo XX, consumos que pre- 
tendían alcanzar el límite y situarlo cada vez más 
alto; de la mano de la suplementación exógena 
(doping, anabólicos esteroides, complejos nutri- 
cionales para deportistas) los atletas se inscri- 
ben en la lucha por romper el récord, a costa del 
riesgo para la salud que conllevan esos consumos 
e incluso de perder, en casos extremos, la vida. 

La mencionada anteriormente, era una forma pa- 
tológica de construcción del cuerpo, en la que 

el deporte moderno coadyuva, ya que la merito- 
cracia  y la espectacularidad sostienen reproduc- 
ciones propias de un deporte gestado en la bur- 
guesía y desarrollado en el capitalismo.

Pero hay otras formas, que no necesariamente 
se contraponen a la mencionada anteriormente, 
sino que se desarrollan cotidianamente en la vida 
de los deportistas y que están vinculadas al modo 
en que ellos viven su experiencia corporal.

Más allá de la noción de máquina o sistema, los 
hombres y mujeres que practican deportes sos- 
tienen con su cuerpo una relación especial, es el 
lugar en el que se conjugan el esfuerzo y el pla- 
cer, es un territorio compartido con uno mismo, 
con otro, con otros y con “lo otro”, en referencia 
a lo que por uno no es conocido y se comienza 
a vislumbrar a partir de las experiencias corpo- 
rales. Al momento de participar en las prácticas, 
entrenamientos, eventos y competencias, los 
sujetos no dejan fuera de la cancha aspectos que 
les son propios, como su historia, sus represen- 
taciones y sus emociones; por el contrario, todo 
esto se articula en una ecuación que tiene por 
resultado la propia participación, en definitiva, 
lo que podrá aparecer como dominante es una 
expresión de rendimiento o performance, pero 
lo que la sostiene es la totalidad de los sujetos, 
con todas sus partes, sin atomizar, sin fragmen- 
tar; quizás momentáneamente alguna dimensión 
sea acallada, pero eso no indica su nula partici- 
pación en cada acto de la vida deportiva.

Esta forma de entender al cuerpo, ya no solo co- 
mo organismo, máquina o sistema, sino como 
integrante de un proceso de construcción exis- 
tencial es lo que se ha denominado “corporeidad”  
y que se funda, principalmente, en la idea que 
tanto hombres y mujeres se construyen perma- 
nentemente.
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Deportivización y vida cotidiana

Como se esbozó anteriormente, hay un traslado 
de lo espectacular a lo cotidiano; a medida que 
avanzó el siglo XX se asistió a una deportiviza- 
ción de la vida cotidiana, la práctica de la activi- 
dad física y deportiva se incorporaron en la agen- 
da de las personas que podían acceder a ellas; 
los medios de comunicación, la publicidad y la 
espectacularidad del deporte ayudaron a que el 
deporte esté instalado de distintas maneras en 
la vida de las personas. 

La indumentaria y la industria de la moda recibie- 
ron ese influjo, también se han visto deportiviza- 
das, el estilo deportivo, pasó a ser considerado 
como marca de aquel que práctica un deporte, 
o que por lo menos lo valora como positivo. An- 
tiguamente la indumentaria deportiva era desti- 
nada sólo a la práctica del deporte, considerada 
un instrumento del trabajo deportivo, algo para 
ensuciar, transpirar y lavar hasta el próximo uso. 
Actualmente es un código de adhesión a la pa- 
sión por la vida deportiva y la vida sana, es un 
sello distintivo del que lleva un estilo de vida ac- 
tivo, entendido como saludable y consolidado 
como un estilo de vida deportivo.

La alimentación del deportista y el uso de imple- 
mentos deportivos también han ido conquistan- 
do la vida privada y lo cotidiano; son cada vez 
más las personas que cotejan las calorías inge- 
ridas con las que necesitan para su día; la publi- 
cidad bombardea con la el falaz mensaje de “si 
es bueno para tal campeón, es bueno para ti” y 
la información sobre la actualidad deportiva es 
valorada de manera positiva en círculos en los 
que disponer de una “actitud deportiva” es im- 
portante.

Si se asume que la corporeidad de los deportis- 
tas es un proceso constante, lo que recibe en 
términos de información, códigos y pautas cul- 
turales ejercen sobre ellos influencias determi- 
nantes en sus modos de vivir y usar el cuerpo.

Medicalización de la vida cotidiana

En la búsqueda de un buen estado de salud la 
actividad física y el deporte han tenido una im- 
portante participación; ya el viejo adagio juven- 
alino dictaminaba “mens sana en corpore sano”, 
y en función de esa idea el quehacer corporal se 
volvió valioso como recurso para alcanzar el 
estado saludable.

Conviene recordar que en relación a esta frase 
han surgido críticas, por parte de aquellos que 

entendían que reforzaba el dualismo cartesiano, 
vale decir, la separación del cuerpo y la mente 
como dos dimensiones de la existencia humana. 
El fortalecimiento corporal, así como la adhesión 
a la práctica de actividades físicas y deportivas 
sostenían para el dualismo un mejor funciona- 
miento de la mente, considerada como un estra- 
to superior al corporal.

A pesar de las posturas críticas, “una mente sana 
en un cuerpo sano” sigue funcionado como ar- 
gumento para la inclusión del movimiento cor- 
poral en los abordajes del estado de salud; se 
sigue dando al movimiento corporal un carácter 
reparador, como si fuera un bálsamo que restau- 
ra a los sujetos (Pedraz, M. V. 1998), como si el 
trabajo en el gimnasio o en el club restituyeran 
a hombres y mujeres una energía perdida en los 
avatares de una vida cada vez más exigente, aun- 
que cada vez más sedentaria.

Los deportistas, los que practican el deporte de 
manera sistemática y frecuente incorporan el 
cuidado en la dieta; la calidad y la cantidad de 
lo ingerido son minuciosamente analizadas para 
no sobrepasar la cantidad de calorías permitidas 
y estar, de esa forma, preparado para las sesio- 
nes de entrenamiento y competencia.

El cuerpo del deportista es el arquetipo del cuer- 
po saludable. La parafernalia mediática exalta el 
cuerpo de los atletas destacados, ya no es solo 
un instrumento, una máquina, sino que se ha 
convertido en un signo de individualización (Le 
Bretón, D. 1990), los sujetos hacen del cuerpo 
un signo de identidad, algo que puede ser moldea- 
do para acercarse a una idea que habita en el 
imaginario personal y social y que define un mo- 
delo de cuerpo consensuado y legitimado por la 
vía de la aptitud física y la conformación estética.

La disciplina del deportista

Al momento de surgir el deporte moderno, las 
sociedades estaban involucradas, durante la mo- 
dernidad, en el proceso de construcción de los 
estados – nación, convocando a sus ciudadanos 
en esos proyectos y promoviendo la práctica de 
los deportes como requisito para estar prepara- 
do para la defensa de la patria. A ello se le sumó 
el entendimiento de la actividad física como ocu- 
pación “provechosa”, con lo que las prácticas 
corporales contribuían a una virtud buscada y 
valorada en la sociedad de entonces.

En ese contexto realizar actividad física era el co- 
rrelato de la búsqueda de un atributo moral, la 
higiene dictaminaba que en orden de los cuidados 
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del cuerpo era importante el desarrollo de la ap- 
titud física.

Al frente de los atletas y gimnastas estaban mé- 
dicos, instructores y entrenadores que poseían 
un saber sobre el hacer corporal, la relación que 
se planteaba era y aún sigue siendo de obediencia 
absoluta a sus prescripciones. Los dictámenes 
de esas figuras no son discutidos si se quiere lle- 
gar al triunfo, configurando un comportamiento 
que, unido a la rigurosidad y sistematicidad de 
los entrenamientos, disciplina al deportista.

En las prácticas corporales existen, cuando son 
institucionalizadas, figuras que las dirigen, son 
los que anteriormente se mencionaron, tales co- 
mo entrenadores, docentes y técnicos; a ellos 
cabe la responsabilidad de enseñar y entrenar a 
sus pupilos y en esa relación, son también quie- 
nes sancionan comportamientos y definen actua- 
ciones.

El deportista que entrena periódicamente se so- 
mete a regulaciones corporales que no escapan 
a dispositivos de control y sanción, dispositivos 
que están instalados en lo cotidiano de su prepa- 
ración y que se visualizan en castigos corporales 
y privaciones de actuación, entre otras manifes- 
taciones.

En el primer caso, se entiende al castigo corporal 
como la acción de sancionar con tareas corpora- 
les y motrices; así, quién está desatento, quién 
no se esfuerza, quién se equivoca, debe realizar 
mas ejercicios, levantar mayores pesos, correr 
mayores distancias como mecanismos punitivos 
que intentan corregirlo. Pero esto lejos de gene- 
rar gusto por la actividad, o valoración por la 
misma, estaría construyendo lo contrario, como 
si, viéndolo desde otra perspectiva, el premio de 
hacer las cosas bien, es justamente hacer menos 
actividad física.

En el segundo caso, ciertas ausencias reiteradas, 
agresiones o disputas son castigadas con la pri- 

vación de la actuación deportiva; es el entrenador 
quién decide quién juega y quién no, en esa fi- 
gura reside la decisión sobre la participación en 
el deporte y el deportista sabe, y se somete, a 
la autoridad del entrenador, técnico o profesor.

Los deportes de conjunto requieren, además, de 
una disciplina grupal, pues el logro colectivo de- 
pende de responsabilidades individuales, articu- 
ladas en el juego común; hay un grupo que, dis- 
ciplinado, puede alcanzar el logro deportivo y en 
esa lógica el compromiso desde la participación 
individual se vuelve un útil recurso.

La noción de disciplina se incorpora en los suje- 
tos, vale decir, apelando a la etimología, se mete 
en el cuerpo, actúa, recuperando lo dicho sobre 
corporeidad, no solo sobre el músculo, sino so- 
bre el deseo, la dieta, la conciencia. 

El atleta que se cuida a sí mismo se ocupa de sí 
mismo, eso se hace en virtud de conocer, de sa- 
ber lo necesario para actuar acorde a lo esperado 
por él, su entrenador y sus vínculos. Hay aquí, 
implícitamente, una noción de economía, pues 
quién se cuida solo no necesita de alguien que 
lo vigile, se auto regula, su conducta se enmarca 
en las normalidades construidas y legitimadas 
socialmente, al punto que el deportista es juzga- 
do como aquél que lleva, en términos generales, 
una vida ordenada. 

Cuando el deportista decide acostarse temprano, 
no beber, no fumar, no trasnochar, elije respetar 
una identidad construida en el deporte. Conviene 
no caer en la ingenuidad y reconocer que en to- 
dos los ámbitos del deporte y la actividad física 
los excesos y conductas adictivas o violentas es- 
tán presentes, y los mass media se encargan de 
difundir, explotación mediante, intimidades de 
las figuras de la espectacularidad deportiva, si- 
guiendo una lógica que parece plantear que una 
vida privada ha sido casualmente privada de la 
intimidad.
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Algunas palabras más…

La adhesión a las practicas deportivas y a la ac- 
tividad física conforman un modo de vida, en una 
sociedad deportivizada pareciera que estar ins- 
cripto en el consumo de lo deportivo alcanza para 
ser parte de la cultura deportiva, así, quienes se 
informan constantemente sobre ella, quienes 
consumen información acerca del deporte, pare- 
cen ser parte de ese universo; pero así como se 
está en una sociedad deportivizada se está tam- 
bién en una sociedad cada vez más sedentaria, 
con más adeptos del consumo que de la práctica 
deportiva.

La decisión de moverse es aún un mandato gené- 
tico; voluntad, esfuerzo o ganas de jugar simple- 
mente conectan a las personas con la experiencia 
corporal, con la oportunidad de ser desde el cuer- 
po y hacia el mundo, en vivencias que confrontan 
con los propios límites, con espacios para la sen- 
sación de libertad y el goce, pues el carácter pro- 
meteico sigue vinculado al deporte y de acuerdo 
a los sentidos que asuma y cercano al respeto 
por la condición humana, el deporte deja de ser 
experiencia alienante para ser una elección 
legítima. 

El deporte se ha constituido como la forma he- 
gemónica de movimiento corporal, ha sido el des- 
tinatario, muchas veces plausible, de las eleccio- 
nes para ocupar el tiempo libre y para llegar a 
un estilo de vida saludable; en el seno de sus 
prácticas los practicantes construyen, a la par 
de su identidad de deportistas, una identidad 

corporal; el cuerpo es escenario de la práctica 
de actividades físicas y en tanto sede de experien- 
cias, es construido por códigos, normas, éticas 
y hábitos que definen la ocupación del deportista. 

En el caso del deporte de rendimiento, es el cuer- 
po un capital cuidado por el atleta, es entrenado, 
nutrido, preservado y en ocasiones, hasta asegu- 
rado. Configura un preciado bien que no siempre 
es respetado, pues consumos inadecuados y com- 
portamientos adictivos, sumados al estrés de la 
búsqueda del mérito, llevan al cuerpo a una si- 
tuación de sometimiento, en la que el sujeto pa- 
rece correr detrás de su propio cuerpo, tratando 
de alcanzar un modelo gestado en la subjetividad 
y el deseo de ganar.

Actualmente, el cuerpo del deportista es mirado 
por disciplinas que no lo entienden solo como 
máquina o herramienta, la creciente influencia 
de los estudios sociales en relación a los discur- 
sos del cuerpo contribuyen a develar aquellos 
aspectos que oprimen a los deportistas y les im- 
piden ver condiciones de opresión sobre su exis- 
tencia; tal línea de pensamiento debería ser pro- 
movida por las instituciones deportivas, educa- 
tivas y acompañadas por una política deportiva 
que enfatice el espíritu del deporte pata todos, 
aquél que no es solo para los mejores, sino para 
quién tiene ganas de practicarlo; solo así, tal vez, 
la practica deportiva pueda asumir característi- 
cas de práctica emancipatoria

La construcción del cuerpo del deportista
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Las vías del deporte, globalización y
glocalización
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Hoy en día muy distintas realidades tienen aco- 
modo bajo la denominación de deporte, y son 
tantas las formas de presentarse, y tan dispares, 
que ante cualquiera de las manifestaciones que 
se escuchan a diario como «voy a hacer deporte», 
«me gusta el deporte», «practicar deporte favorece 
la salud», surgen preguntas acerca de ¿qué acti- 
vidad se va practicar? ¿Qué es lo que gusta del 
deporte? o ¿qué deporte es beneficioso para la 
salud? Esta realidad múltiple y en continuo cam- 
bio exige una sistemática que nos permita enten- 
derla y, a quienes nos dedicamos a esta activi- 
dad, poder desempeñar nuestros cometidos pro- 
fesionales de manera conveniente, mejorar su 

implantación, su desarrollo y su progreso.
 
La relación de las demandas sociales que se a- 
grupan en torno al fenómeno deporte, de los fines 
que se persiguen a través de su práctica y de las 
intenciones de las ofertas que generan los agen- 
tes deportivos (brevemente expuestos en el cua- 
dro 1), permite apreciar su diversificación y la 
complejidad del Sistema Deportivo actual. Su 
conocimiento y su comprensión resultan funda- 
mentales para los diferentes desempeños de los 
profesionales del área de conocimiento acerca 
de la práctica física y el deporte.

Juan A. Mestre Sancho*

Las vías del deporte tratan comprender el Sistema Deportivo actual, global a la vez que muy localizado, ordenando 
las demandas ciudadanas de actividad física, las opciones de acceso a su práctica, las formas de entenderlo y estudi-
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Cuadro 1. Ejemplos de demandas, fines y ofertas deportivos (no correlacionados)

Demanda  Fines  Oferta deportiva  

Deporte (genérica) 
Ocio y tiempo libre 
Salud (física y mental) 
Educación 
Socialización 
Adquisición de valores 
Turismo 
Prestigio 
Espectáculo 
Etc. 

Deportivos (genérica) 
Saludables 
Higiénicos 
Educativos 
Rehabilitadores 
Sociales  
Lúdicos 
Laborales 
Deporte elite / espectáculo 
Etc. 

Entrenamientos élite 
Programas deporte salud 
Enseñanza deportiva  
Perfeccionamiento 
deportivo 
Programas rehabilitadores 
Ocupación del ocio 
Descanso/compensación 
Clima social 
Espectáculo deportivo 
Etc. 
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Las vías y los (sub)sistemas deportivos 

El deporte ha evolucionado en direcciones diver- 
sas, o más propiamente, el desarrollo social ha 
propiciado el que se pueda acceder al Sistema 
Deportivo desde distintas vías que conforman, 
cada una, un (sub)sistema diferenciado (Mestre, 
1995-2008). Pueden concretarse las siguientes 
seis vías por las que transcurre el hecho deporti- 
vo y a través de las cuales es posible acceder a su 
conocimiento y práctica (Cuadro 2); cuatro poseen 
un carácter eminentemente «deportivo», una 
quinta un contenido higiénico-sanitario y la sexta 
que adopta la actividad física como preparación 
para otros desempeños laborales profesionales 
o como ejercitación utilitaria.

Elementos constituyentes de las vías y los 
sistemas deportivos

Cada una de las vías tendrá una organización y 
un entorno propios que determinarán sus pecu- 
liaridades y su especificidad y se manifestará a 
través de los elementos que caracterizan a toda 
estructura sistémica. En el caso concreto del de- 
porte manifestarán sus peculiaridades principal- 
mente a través de:

•  Sus propios y diferenciados fines, sus intencio- 
nes. Muy relacionados con las políticas deporti- 
vas de cada entidad.

•  El entorno en el que se desarrolla dentro del 
Sistema deportivo general.

•  La legislación y las normas, que marcan y de- 
terminan sus límites formales.

•  El carácter y contenido de las planificaciones 
para alcanzar sus fines.

•  Las organizaciones que se originan para facili- 
tar su aplicación.

1)  Vía competitiva del deporte:
     sistema asociativo (federativo)

Sin duda la más considerada y extendida en las 
sociedades actuales. El deporte tradicionalmente 
considerado como sinónimo de competición. Tie- 
ne un doble soporte, por un lado el asociacionis- 
mo deportivo y, por otro, la competición reglada.  

Su fin es la competición y la alta competición, el 
logro de los máximos rendimientos, individuales 
y por equipos. El máximo exponente de esta vía 
son las Olimpíadas, los campeonatos del mundo, 
los nacionales... y, sucesivamente, cualquier cam- 
peonato formal de club o de federación. Además 
de los ideales de participación, de confrontación 
reglada, etc. prevalece el interés hacia el logro 
de la victoria y el récord. No hay que desdeñar 
otros aspectos que también se desprenden y se 
dan en esta vía, como la política y la supremacía 
nacional y, por otro lado, el espectáculo depor- 
tivo, con frecuencia encaminado hacia objetivos 
económicos.

En cuanto al asociacionismo, la “libertad de reu- 
nión y de asociación pacificas” de toda persona 
se reconoce internacionalmente a partir de la 
Declaración Universal de Derechos Humanos, de 
10/12/1948 (art. 20), y del posterior Pacto In- 
ternacional de Derechos Civiles y Políticos (16/ 
12/1966, en vigor 23/3/1976). La potestad de 
reglamentar el deporte le viene conferida a las 
federaciones deportivas, de manera que ordenan 
la forma en que deben desenvolverse cada una 
de las disciplinas, y el modo en que tienen lugar 
los campeonatos, trofeos, etc.
 
Pero muy posiblemente el elemento que más de- 
limite este sistema, regulando sus competencias 
y sus modos de hacer, sea la legislación que le 
afecta. De una manera general sin entrar en los 
pormenores de cada país y sociedad, se recoge 
en el Cuadro 3.

Las vías del deporte, globalización y glocalización

Cuadro 2. Las vías y los sistemas deportivos actuales (Mestre, 1995-2008)

  Vías     Sistemas deportivos    
 a) Vías deportivas  
  Vía competitiva  = Asociativo (federativo)  
  Vía educativa   = Escolar  
  Vía participativa  = Municipal  
  Vía “autodidacta”  = Autónomo “por libre o por su cuenta”  
  V ía higiénica   = Sanitario o de la salud  
 b) Vía utilitaria    = Laboral  



Las competencias corresponden al máximo orga- 
nismo rector del deporte en cada país, junto con 
su comité olímpico nacional, a las federaciones 
deportivas nacionales, regionales y autonómicas 
y finalmente, como base de todo el sistema, a los 
clubes deportivos. Siempre, por encima, se situa- 
rán las federaciones deportivas internacionales, 
el Comité Olímpico Internacional y otras entida- 
des deportivas, nacionales e internacionales (ligas 
profesionales, etc.).

En este sistema no existen normas universales 
que regulen los planes y programas en cualquiera 
de los niveles deportivos (enseñanza, perfeccio- 
namiento, entrenamiento, tácticas de competi- 
ción…), sino que cada asociación deportiva, club, 
técnico y entrenador, disponen de autonomía y 
potestad para diseñar, planificar y llevarlos a 
término.

2) Vía educativa del deporte:
    sistema escolar
 
Con frecuencia en esta vía se establecen dos ni- 
veles: las actividades que tienen lugar en la escue- 
la en horario lectivo oficial, y las actividades que 
tienen lugar en el mismo marco escolar aunque 
en horario extraescolar. En el primer caso el con- 
tenido docente está legislado y reglamentado por 
las instituciones gubernamentales (Ministerios 
de Educación o similares), en tanto que el depor- 
te extraescolar o el deporte en edad escolar, para 
unos debe ser la continuidad de la actividad fí- 
sico educativa escolar y debieran ser los propios 
profesores de la asignatura de educación física 
quienes asuman su impartición, mientras que 

para otros es algo distinto a ella al celebrarse en 
horario no lectivo, estando dirigido por entrena- 
dores ajenos a los centros escolares. 
 
Son sus fines los propios de la educación y la for- 
mación de la persona, la educación del cuerpo y 
a través del cuerpo, la educación del movimiento 
corporal en sus distintas funciones, y el desarro- 
llo de las capacidades motrices y psicomotrices 
del alumnado. Atañe, por consiguiente, a la labor 
que tiene lugar en el contexto educativo en toda 
su amplitud. La Carta Internacional de la Educa- 
ción Física y el Deporte, adoptada por la UNESCO 
(1979), manifiesta que «todo sistema global de 
educación debe reservar a la educación física y 
al deporte el lugar y la importancia necesarias 
para establecer el equilibrio y reforzar los lazos 
entre las actividades físicas y los otros elementos 
de la educación».
 
La legislación de esta vía resulta diferente de la 
vista en el sistema anterior, lo que conforma un 
sistema deportivo diferenciado. Se recoge de 
manera no exhaustiva en el Cuadro 4.

El contenido de los planes en este sistema sí tie- 
nen un soporte legal, sí vienen marcados por el 
ordenamiento jurídico en cada país. Su aplica- 
ción, en última instancia corresponde al centro 
escolar a través de su proyecto educativo, al de- 
partamento de educación física y muy directa- 
mente al profesorado responsable del diseño de 
la planificación anual y de los proyectos de apli- 
cación durante el acto didáctico físico deportivo 
lectivo.

Cuadro 3. Legislación y normalización de la vía competitiva (sistema asociativo del deporte)
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 Constitución del país (en su caso) 
 Ley del deporte de cada país 
 Las leyes sobre deporte de las regiones o autonomías  
 Leyes sobre el régimen de las asociaciones, clubes y federaciones deportivas (en 

caso de existir) 
 Carta Olímpica 
 El Manifiesto sobre el Deporte de la UNESCO 
 El Manifiesto Mundial sobre Educación Física de la FIEP 
 La Carta Internacional de la Educación Física y el Deporte de la UNESCO 
 La reglamentación del movimiento Olímpico Internacional y Nacional 
 Reglamentos federativos y sus normas de aplicación 
 En Europa: Carta Europea del Deporte y Carta Europea del Deporte para Todos 



3) Vía participativa del deporte:
    sistema municipal
 
En algunos países, como España, el municipio 
facilita la práctica deportiva de sus vecinos a tra- 
vés de las instalaciones deportivas municipales 
y de los programas deportivos que se ofertan en 
ellos, o bien en las calles, parques y plazas de la 
ciudad (carreras populares, de bicicleta, etc.), o 
en el entorno natural (senderismo, fútbol-playa, 
etc.). Surge de esta manera una tercera vía de 
acceso al deporte que se desprende de las exi- 
gencias normativas y reglamentarias de la vía 
competitiva, de las estridencias del deporte de 
rendimiento y espectáculo, y de las reflexiones 
didácticas de la vía educativa.
 
Su fin es estimular la participación ciudadana a 
todos los niveles en lo que se ha acuñado como 
“deporte para todos”. Como puede leerse en la 
Carta Europea del Deporte para Todos (1975) 
–en el origen de esta vía– en una sociedad moder- 
na, en la que la industrialización, la urbanización 
y la automatización pueden desnaturalizar las 
condiciones de vida y de trabajo del hombre, el 
objetivo general del deporte para todos es permi- 
tir a todos –personas de todas las edades y de 
ambos sexos– conservar las capacidades físicas 
y psíquicas necesarias para la supervivencia y 
para preservar a la especie humana de cualquier 
degradación. El término deporte –sigue el texto– 
debe comprenderse en sentido moderno, es de- 
cir, como actividad física libre, espontánea, prac- 
ticada en las horas de ocio y englobando depor- 
tes propiamente dichos y actividades físicas di- 
versas, con tal de que exijan un cierto esfuerzo. 
 
Las legislaciones y reglamentaciones administra- 
tivas otorgan a los Ayuntamientos la potestad de 
prestar los servicios públicos que cada colectivi- 

dad precisa. Entre ellas, directa (caso de España) 
o indirectamente se incluye el deporte y la prác- 
tica física. Otros textos mencionan o dan soporte 
a esta vía, algunos de ellos se incluyen en el 
Cuadro 5.

Los municipios gozan de autonomía, o una cierta 
autonomía, en su gobierno y administración, de 
modo que pueden aprobar cuantos programas 
consideren necesarios encaminados al desarro- 
llo deportivo ciudadano. De esta manera cada 
municipio dispondrá de un plan propio diferente 
e idiosincrásico con su realidad local. La respon- 
sabilidad de la planificación deportiva correspon- 
derá al equipo que gobierne en el municipio y la 
responsabilidad de su expresión en proyectos 
concretos y de ejecución a los técnicos deporti- 
vos de la entidad municipal.

4) Vía higiénica del deporte:
    sistema sanitario o de la salud
 
La práctica de actividad física y deporte se aso- 
cian al concepto de salud, lo que no deja de ser 
un error por cuanto serán saludables, ante todo 
y sólo, si están convenientemente enfocados y 
planificados, a la vez que ejecutados y dirigidos 
por personal cualificado y capacitado para ello.
 
Son frecuentes los textos legislativos sobre depor- 
te, educación y salud de los diferentes países, 
como también algunos de los textos normativos 
y recomendaciones de las organizaciones inter- 
nacionales, en los que se aboga por la salud de 
los deportistas de competición y de alta compe- 
tición, con especial énfasis en la lucha contra las 
substancias prohibidas. Sin embargo, el conte- 
nido de esta vía va mucho más allá de la protec- 
ción de los deportistas de las distintas élites. Los 
grandes sectores de población practicantes de- 
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Cuadro 4. Legislación y normalización de la vía educativa (sistema escolar del deporte)

 Constitución de cada país  
 Leyes de educación general básica, de la educación media y superior estatales

 

 Leyes de educación, regionales y de comunidades  
 En algunos casos se recoge también en las leyes del deporte nacionales, regionales…

  Manifiesto sobre el Deporte de la UNESCO  
 Manifiesto Mundial sobre Educación Física de la FIEP  
 Carta Internacional de la Educación Física y el Deporte de la UNESCO  
 Declaración Universal de Derechos Humanos (Arts. 22, 26...)  
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Cuadro 5. Legislación y normalización de la vía participativa (sistema municipal del deporte)

 Fundamentada en la Constitución de cada país  
 Leyes administrativas reguladoras de las competencias de los municipios,

las regiones y comunidades autónomas 
 Leyes del deporte (en su caso), nacionales, regionales… del país  
 Carta Europea del Deporte para Todos (particular de Europa)  
 Carta Europea del Deporte (particular de Europa)  

portivos, el sistema escolar y el municipal, no es 
infrecuente que adolezcan de un tratamiento pre- 
ventivo y de un seguimiento médico universal y 
efectivo que resulta lo suficientemente importan- 
te como para justificar la necesidad de potenciar 
un sistema independiente.
 
A su vez, ante los factores de riesgo para la salud 
presentes en las sociedades actuales, el colectivo 
sanitario aconseja la práctica deportiva diaria. 
La lectura de la relación de estos factores de ries- 
go más importantes, emitida por la OMS, permite 
comprobar cómo están más presentes en unas 
sociedades que en otras, por lo general en las 
más avanzadas.

¿Pero qué práctica deportiva es la aconsejada en 
cada caso? ¿Cómo puede el ejercicio físico y el 
deporte resultar beneficiosos y actuar a la vez 
como factor preventivo para problemas de hiper- 
tensión arterial y de hipotensión, de sedentaris- 
mo y de obesidad, de la diabetes mellitus, de la 
cardiopatía isquémica... y de los otros factores 
que constituyen las patologías más frecuentes y 
los factores de riesgo? La respuesta es la consoli- 
dación de una vía higiénico-sanitaria de práctica 
deportiva –todavía incipiente en muchos países– 
que uniendo esfuerzos de los sistemas médico y 
deportivo, elabore planes de actividad dirigidos 
a prevenir cada uno de los factores de riesgo para 
la persona, a la vez que atender las distintas pa- 
tologías, englobados en lo que se conoce como 
“educación para la salud”.
 
Asumen las competencias del fomento y protec- 
ción de la salud los servicios de salud de cada 
país. Coadyuvan otras administraciones no pro- 
piamente sanitarias y otras entidades públicas y 
privadas, deportivas, educativas, culturales, me- 
dioambientales, etc. Algunos de los textos legis- 

lativos que le dan forma se incluyen en el Cuadro 6.

Los planes que se diseñen en esta vía tendrán un 
carácter específico a partir de la sistematización 
de los riesgos y patologías detectados médica, 
física o sanitariamente. Como consecuencia de- 
berán responder a la demanda ciudadana, pero 
especialmente a las problemáticas que por los 
servicios de salud pública se manifiesten a través 
de los estudios y diagnósticos realizados sobre 
salud, las carencias individuales y colectivas.

Las actividades de los servicios deportivos y de 
salud y deportivos deberán, por lo tanto, coordi- 
nar sus esfuerzos y desempeños, dirigidos hacia: 
a) la promoción de la salud (fomento y protección 
de la salud), y, subsidiariamente hacia b) la res- 
tauración de la salud.

5) Vía deportiva autodidacta:
    sistema autónomo «por libre o por su cuenta»
 
Se trata de una forma de practicar deporte muy 
extendida, que puede concretarse en dos direc- 
ciones:
  
•  Por un lado la práctica deportiva que se man- 
tiene al margen de casi toda estructura organiza- 
da formal, como los clubes, asociaciones depor- 
tivas, etc. (una persona corriendo por las calles 
de una ciudad, o un bosque, sirven de ejemplos).

•  Por otro lado las actividades desarrolladas en 
locales, generalmente gimnasios, que conllevan 
el pago de unas cuotas, cierta dirección en tra- 
bajo físico y servicios como duchas, etc. Se pue- 
de decir que para quien lo practica supone la vía 
autodidacta del deporte, pero que se convierte 
en una vía empresarial para el propietario del 
local.
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Cuadro 6. Legislación y normalización de la vía higiénica (sistema sanitario, o de la salud a través del deporte)

 Las Constituciones nacionales (en su reconocimiento al derecho de protección de la 
salud)  

 Leyes generales de sanidad nacional  
 Legislación y reglamentación sanitaria regional y de las comunidades autónomas  
 Textos de la Organización Mundial para la Salud (OMS)  
 Manifiesto sobre el Deporte de la UNESCO  
 Manifiesto Mundial sobre Educación Física de la FIEP  
 Carta Internacional de la Educación Física y el Deporte de la UNESCO  
 Declaración Universal de Derechos Humanos  
 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales  

En esta vía tiene una alta implicación la presen- 
cia de valores posmaterialistas que van alcanzan- 
do las sociedades modernas conforme van situán- 
dose en niveles más altos de estabilidad social, 
política y desarrollo material (Inglehart, 1998). 
Esta vía puede situarse en la línea de uno de los 
tres modos de entender, por este autor, el post- 
modernismo, que preconiza nuevos valores y es- 
tilos de vida (frente a otros dos que, en un caso 
rechazan la modernidad, la tecnología, la autori- 
dad y la ciencia, en tanto que tendencias occi- 
dentales y, en el otro, revalorizan las tradiciones,
ante la modernidad que las minimizó). Desde 
estas interpretaciones puede hablarse, pues, de 
comportamientos deportivos de orientación ma- 
terialista/moderna (p.e. el deporte de competi- 
ción) y de comportamientos de orientación pos- 
materialistas/posmoderna que están creando 
nuevas formas de acceder al deporte y practicar- 
lo, en la búsqueda de desempeños de ocio y re- 
creativos, nuevas experiencias que sobrepasan 
anteriores aspiraciones más tradicionales (p.e. 
el deporte por libre).
 
Como consecuencia, un alto porcentaje de la po- 
blación, en todos los países, practica deporte por 
su cuenta. Sin embargo quienes nos dedicamos 
profesionalmente a la actividad física y deportiva 
somos conscientes del error que esto supone. Si 
desde los sectores sanitarios, y desde los propios 
Gobiernos, se aboga en contra de la automedi- 
cación, recordando la necesidad de acudir al per- 
sonal médico para que prescriba el tratamiento 
adecuado, por citar un ejemplo muy paralelo, con 
el mismo empeño debiera abogarse por una e- 
jercitación física y deportiva dirigida por personal 
cualificado. Es la manera de que la práctica fí- 

sica y deportiva sea y resulte efectivamente be- 
neficiosa y saludable. Autoentrenarse puede con- 
llevar riesgos, a corto y a largo plazo. 
 
Ante esta realidad están surgiendo, tímidamente 
todavía, los «entrenadores personales» que tra- 
tan de paliar esta situación actuando con perso- 
nas que, conscientes de su desconocimiento en 
esta temática y no queriendo o pudiendo acudir 
a centros especializados, recurren a un entrenador 
que les asesore y prepare. Con lo que aparece una 
nueva forma de manifestarse esta vía, con un 
futuro sobre el que habrá esperar y analizar.

6) Vía utilitaria del deporte:
    sistema laboral
 
La actividad física y el entrenamiento son tam- 
bién actividades que se realizan como medio en 
el desempeño laboral en determinadas profesio- 
nes, y también como medio de mantener el cuer- 
po en condiciones para poder realizar correcta- 
mente diversos cometidos laborales, sociales o de 
otro tipo. Constituye, pues, una vía que por sus 
características y connotaciones no forma parte 
de ninguno de los sistemas vistos, pero que no 
debe pasarse por alto. Desempeños laborales 
como los realizados por los organismos de bom- 
beros, policía, Cruz Roja del mar, o la milicia, sir- 
ven de ejemplo y justifican esta vía. Si bien la 
mayor parte de las profesiones, sino todas, re- 
quieren disponer de un cuerpo en condiciones, 
a la vez que precisan realizar ejercicios compen- 
satorios y recuperadores al final de la jornada, 
un conjunto amplio de profesiones concretas jus- 
tifican la necesidad de disponer un cuerpo entre- 
nado, saber nadar, o tener bien desarrolladas las 
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cualidades físicas, con intenciones bien distintas 
a las de ocio.
 
La práctica deportiva en los centros laborales a- 
penas se encuentra desarrollado en buen aparte 
de países, lo que no obvia su necesidad y la de 
técnicos preparados para su cometido, ante todo 
como previsión de las condiciones físicas para 
el correcto y conveniente desempeño de las fun- 
ciones que cada puesto laboral requiera y, como 
consecuencia de éste, con posterioridad, como 
compensación a los desgastes, posibles malfor- 
maciones, estrés, etc. que la actividad laboral 
acarree.
 
No está sin embargo muy recogida esta vía en la 
legislación y normativas vigentes, ni en las reivin- 
dicaciones sindicales, debiendo recurrirse a los 
textos legislativos de carácter laboral, a los tex- 
tos sobre seguridad e higiene laboral, y a la re- 
ducida reglamentación y normativa propia de 
cada profesión.

Globalización y glocalización en el deporte
 
El deporte se ha extendido de forma tal que ha 
logrado una aceptación social universal, hasta el 
punto de que al hablar de globalización con fre- 
cuencia se utiliza como ejemplo, pues alcanza a 
la totalidad de países, a la vez que las formas de 
realizarlo y las modalidades deportivas se 
mantienen constantes en todos ellos. Los Juegos 
Olímpicos y los campeonatos del mundo son el 
paradigma de este sentimiento global. 
 
Pero sobre todo alcanza una alta demanda ciu- 
dadana, de manera que están presentes, y se dan, 
dos realidades deportivas que exigen su trata- 
miento diferenciado: el “deporte” en su extensión 
universal, que está presente en todos los países 
y en todos los tejidos sociales, el sistema depor- 
tivo global vendrá a denominarse; y, a su vez, el 
“deporte” como encuentro de la ciudadanía local 
con su propia realidad e identidad, única e irre- 
petible, que le confiere una cultura y modo idio- 
sincrásico de entenderlo, los sistemas deportivos 
“glocales” se dirá. 
 
El término glocalización proviene del marketing, 
en referencia a las grandes compañías japonesas 
que modificaban sus productos adaptándolos a 
las necesidades, exigencias y gustos de los mer- 
cados locales. En sociología se utiliza como in- 
terpretación del proceso de globalización que se 
está produciendo, pero sin perder de vista los 
procesos locales, de manera que se produce una  
influencia recíproca entre ambos, lo global y lo 
glocal. Los conceptos de globalidad y de glocali- 

dad, en el deporte, confieren un nuevo carácter 
a estas vías del deporte.
 
Así las cosas, la planificación y la gestión del de- 
porte deberán entenderse, estudiarse y aplicarse 
bajo el enfoque de cada una de las vías del depor- 
te actuales. Pero a su vez deberán tenerse tam- 
bién en consideración estos dos niveles referidos, 
el global y el glocal, sin que pueda afirmarse que 
la suma de las realidades deportivas locales, la 
suma de los sistemas deportivos glocales, con- 
forme el sistema deportivo global; si bien, el de- 
porte global no puede darse sin el deporte glocal. 
A lo largo del texto se exponen los diversos mo- 
dos actuales de presentarse la realidad deporti- 
va a través de sus vías acceso que, como concepto 
abstracto, están presentes en la mayor parte de 
las culturas deportivas con carácter glocal, for- 
mando parte, a la vez que conformando el Sis- 
tema deportivo global, de visión internacional 
(Cuadro 7). Pueden, por lo tanto, ser entendidas 
desde la perspectiva del sistema deportivo global. 
Sin embargo en su aplicación debe prevalecer el 
contenido glocal, pues la realidad deportiva de 
cada país y sociedad es propia y distinta. 

Corresponde a cada entidad deportiva asumir el 
esfuerzo de formar parte del sistema global pero 
sin perder de vista su cometido glocal, y a su téc- 
nicos la responsabilidad de entenderlos y favo- 
recerlos
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Cuadro 7. Los sistemas deportivos globales y glocales

División Sistema Vía Carácter Presupuestos
 

Grado de 
atención social 

(medios de 
comunicación…)

 
Deporte de 

élite 
Asociativo Competitiva Global Máximos Muy alto 

 

Deporte 
popular, 

participativo

Escolar 

Municipal 

De la salud 

Autónomo 

Laboral 

Educativa 

Participativa 

Higiénica 

Autodidacta 

Utilitaria 

 

Glocal 
 

En muchos 
países, 

menores 

 

Por lo general 
bajo 
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